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«que largo, transversal; área pigidial trapeciforme, con el borde ex- 
terno ligeramente sinuoso y los laterales casi rectos, estando ocupa- 
da la superficie interior del área por una serie de gruesas arrugas 
longitudinales muy características; 2. esternito sin placa basal. Pa- 
tas presentando caracteres particularisimos, pues además de presen- 
tarse muy espinosas, los artejos de los tarsos son de muy pequeña 
longitud con respecto a las tibias correspondientes; las púas del peine 
tarsal son largas y robustas; el borde externo de las tibias posterio- 
res lleva diez dientes poco prominentes. 

Tegumentos con el punteado denso y algo fuerte, más claro en el 
collar y clípeo; en algunas regiones tienden a producirse arrugas 
más o menos irregulares; en los esternitos el punteado es mucho más 
superficial y menos denso (el 1.2 es enteramente liso). 

Longitud: 20 mm. 

OBSERVACIONES.—La descripción que antecede es solamente una 
traducción de la original adaptada a la norma a que sujeto las de este 
trabajo. ; | 

No he podido encontrar, entre todo el material que he estudiado, 
ningün ejemplar que pueda ser atribuido al C. sulcipyga Mochi. Se- 
gún su autor, sólo se conocen de esta especie dos 2 2 y un solo 3, 
los tres de localidades egipcias. | 

De la fauna etiópica se conoce otro Cerceris con las mismas ca- 
racterísticas del área pigidial (arrugas longitudinales): es el C. tyran- 
nica Smith del Senegal. 

LocALIDADES: Egipto: Gebel Elba y Wasta (tipos), Kharga (coti- 
po) (Mochi leg.). 


43. Cerceris hartliebi Schulz. 


1887. Cerceris erythrocephala Schlett., Zool. Jahrb. Spengel, vol. 11, 
pág. 303, $ (non Dahlb.). 

1905. Cerceris hartliebi Schulz, Hymenopterenstudien, pág. 55, Y. 

1926. Cerceris pseudoerythrocephala Schulthess, Konowia, vol. v, fas- 
ciculo 2, pág. 150, €, figs. 2,:4. 


DESCRIPCIÓN: 3. Desconocido. 

Q. Coloración.—Insecto enteramente negro, excepto los espolo- 
nes de las patas anteriores, que son córneos, las uñas de todas las pa- 
tas, que son rojizas, y parte de los fémures y tibias, que tienen, espe- 
cialmente las del primer par, indicios de color rojizo bastante oscu- 
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ro. Alas muy ahumadas, mucho mas aún en el ápice de las anteriores, 
y con notable irisación violácea. | 

Escultura.—Cabeza gruesa, sienes sin diente en la parte inferior ; 
órbitas internas claramente divergentes hacia el clipeo; el lóbulo cen- 
tral del clípeo es tan largo como ancho, hexagonal, plano en la parte 
superior y hacia la interior elevado en una eminencia nasiforme bas- 
tante tectiforme; la superficie comprendida entre el borde preapical 
v'el apical es cóncava y no está dentada en los lados de este último ; 
este lóbulo central no está claramente separado de los laterales por 
estar borrados sus limites de contacto en la mitad apical; además 
dista de los ojos una distancia igual a los tres cuartos de su diáme- 
tro; antenas con el 2. artejo dos veces y media más largo que 
el 1.9, y el 3.2 doble largo que el 1.°; la distancia que separa ambos 
ocelos posteriores es igual a la longitud del tercer artejo antenal, y 
la de un ocelo al ojo correspondiente igual a la suma del 1.2 más 
el 2°. Tórax con el collar provisto de una fuerte depresión en el me- 
dio, que separa unos hombros poco gibosos, redondeados; mesopleu- 
ras muy hinchadas en la parte inferior y provistas de un fuerte tu- 
bérculo espiniforme: área cordiforme mate, con finas arrugas obli- 
cuas y transversales, y entre ellas se encuentran algunos toscos pun- 
tos; toda esta escultura está dividida por un profundo surco medio: 
longitudinal. En el abdomen el primer terguito lleva en el medio, 
junto al borde apical, una foseta puntiforme; este carácter se re- 
pite en los tres terguitos siguientes, pero toma la forma de un surco 
pequeño en lugar de ser puntiforme; 2° esternito sin placa basal; 
penúltimo esternito sin depresiones ni tuberculaciones; área pigidial 
elíptica, no mucho más estrechada en el ápice que en el medio. Patas. 
normales. 

Punteado esparcido y superficial en el lóbulo ventral del clipeo, 
algo tosco en la cara, en la frente algo más denso y con tendencia 
a producir arrugas longitudinales, más esparcido en el medio; en el 
collar hay pocos puntos y son muy finos, estando dispuestos sobre 
un tegumento brillante; en las mesopleuras muy apretado y for- 
. mando arrugas; mesonoto, escudete y postescudete con puntos finos 
y esparcidos sobre el brillante tegumento; en el propodeo los puntos- 
próximos al área cordiforme están esparcidos, pero en las regiones 
alejadas de aquélla se convierten en rugosidades; en los terguitos 
abdominales el punteado es similar al de la cabeza; en los esternitos- 
es más superficial y más esparcido. La pilosidad está constituida por 


. 
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pelos de color castaño claro, más abundantes en el occipucio y parte 
anterior del pronoto; los bordes del área pigidial muy pilosos. 

Longitud: 15,5 mm. RE 

OBSERVACIONES—Ya se dice, al hablar del C. erythrocephala 
Dahlbm., que la descripción que para esta especie dió Schletterer 
(1887) no corresponde a la especie de Dahlbom ; esta afirmación es 
fácilmente comprobable con la sola y simple lectura de los caracté- 
res que para el lóbulo central del clípeo dan uno y otro; es tan evi- 
dente esta diferencia, que ya Schulthess, en 1926, dió para la de 
Schletterer el nuevo nombre de pseudoerythrocephala. Este nuevo 
nombre dado por el autor suizo no puede mantenerse por existir ya 
descrito desde 1905 el C. hartlhiebi Schulz, que no es otra cosa que 
el erytrocephala de Schletterer. | 

He de hacer constar que al describir su Rien el Sr. Schulz 
lo compara con el enythrocephala, y dice que en la forma del lóbulo 
central del clípeo son idénticos, lo cual confirma que la comparación 
la hace con la especie de Schletterer, no con la de Dahlbom, pues no 
llegaría a esta conclusión si fuese con la de este último, por tener: 
ambas muy diferente la escultura clipeal. 

Morice, en 1911 (Trans. Entom. Soc. London, pág. 87), indica 
que no encuentra diferencias sustanciales entre el C. harliebi y el 
C. capito del sur de Francia (!). Esta apreciación de Morice me pa- 
rece un poco extraordinaria; quizá en algún aspecto la escultura de 
ambas especies puede tener afinidades, pero lo que no es ni remota- 
mente posible es la semejanza de la conformación del clípeo; por 
otra parte, parece paradójico el que indique como localidad para el 
C. capito el sur de Francia, cuando, según mis noticias, esta especie 
no sólo no llega a Europa por la región occidental, sino que ni siquie- 
ra sale del norte de Africa. 

Es muy posible que el C. gynbchronsa; del cual no conozco nin- 
gún ejemplar, y del cual sólo se conoce el sexo pate sea sim- 
plemente el 3 de la especie de Schulz. 

LOCALIDADES : Túnez: Sfax (Hartlieb leg.), Kairouan (Santechi leg.). 
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44. Cerceris gynochroma Mochi. 


1038. Cerceris erythrocephala Dahlb. var. gynochroma Mochi, Bull. Soc. 
Fouad I d'Entomol., pág. 140, 4. | | 


DESCRIPCIÓN: 38. sta especie se caracteriza, según su autor, 
por tener todo el cuerpo enteramente negro, y fué descrita como va- 
riedad del C. erythrocephala Dahlb. 

Longitud: La misma que para la especie de Dahlbom. 

g. Desconocida. 

OBSERVACIONES. — Como no he podido ver ningún ejemplar de 
erythrocephala que reuna estos caracteres, y aun reconociendo que 
la extenstón del amarillo, el negro y el ferruginoso es variabilísimo 
en la especie de Dahibom, la doy separada por suponer que los ejem- 
plares estos, tan negros, pueden ser los hasta hoy desconocidos 3 4 
del C. hathebi Schulz. 

LOCALIDADES : Egipto: Del Sudán al Cairo (Mochi leg.), sin es- - 
pecificar localidad. 


45. Cerceris erythrocephala Dahlbom (fig. 30). 


1845. : ? Cerceris solitaria Dahlb., Hymen. Europ., vol. 1, pág. 501, 6. 
1845. - Cerceris erythrocephala Dahlb., Hymen. Europ., vol. 1, pági- 
na 502, $. i 
1845. Cerceris nasuta Lep., Hist. Nat. Ins. Hymen., vol. 111, pág. 6, ©. 
1845. Cerceris fasciata Lep., Hist. Nat. Ins. Hymen., vol. 111, pág. 30, 4. 
1846. Cerceris nasuta Lep.—Lucas, Explor. sci. de 1'Algérie, vol. 111, 
pag. 250, Y, lám. XII, fig. 8. 
1846. Cerceris fasciata Lep.—Lucas, Explor. sci. de l'Algérie, vol. 111, 
pág. 256, 3, lám. XIII, fig. 6. E 4 
1887. ? Cerceris selifera Schlett., Zool. Jahrb. Spengel, vol. 11, pá- 
gina 454, ô. , | 
1887. Cerceris algirica Schlett., Zool. Jahrb. Spengel, vol. 11, pá- 
gina 464, Y. | 
1038. Cerceris erythrocephala Dahlb.— Mochi, Bull. Soc. Fouad I 
| d'Entomol., pág. 146, â ©, lám. I, fig. 1; lám. UI, fig. 1; lám. VI, 
fig. 1; lám. VII fig. 1; lám. VIII, fig. 1; lám. X, fig. 1; lám. XI, 
fig. 1: lám. XII, fig. 1; lám. XIII, fig. 1; lám. XIV, figs. 1, 12, 17; 
lám. XV, fig. 36. 


DESCRIPCIÓN: â. Coloración.—Cabeza negra, pero con la totali- 
dad del clípeo y cara y las mandíbulas menos el ápice de color ama- 
rillo: es también de este color, aunque más enrojecido, una mancha 
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subcuadrada situada en las sienes, la cual se prolonga por una línea 
junto a las órbitas externas. Antenas con el escapo algo amarillento; 
los artejos 1° a 4° y parte del 5° rojizos, los restantes negros, ex- 
cepto el ápice del último, que también es rojizo. Tórax con dos man- 
chas en el collar de color amarillo rojizo; de este mismo color son las 
tégulas, a veces los callos humerales y el postescudete; el escudete 
es muy rojizo; a los lados del propodeo (región anterior) puede ob- 
servarse en algunos ejemplares dos manchitas muy apagadas. Abdo- 
men con el primer terguito ferruginoso, con una más o menos exten- 
sa zona negra en la base, que falta en algunos ejemplares, siendo en 
este caso enteramente rojizo o 
ferruginoso ; 2°, 3° y 4° ter- 
guitos amarillos, este último 
en algunos casos es negro, y 
sólo queda amarilla una zona 
estrecha apical que no llega a 
los lados; el 5.° y 6° negros, 
aun cuando éstos llevan a ve- 
ces una estrecha faja apical de 
color rojizo oscuro; en algu- 
nos ejemplares todos los ter- 
guitos son enteramente amari- 
llos, menos una estrecha faja 


à F 
negra basal; esternitos 1.2 a 4.° 
amarillentos, el resto negros; Z 
el área pigidial es amarilla en F | 





los ejemplares en los que + 

abunda mucho el amarillo en Fig. 30.—C. erythrocephala Dahlbom: a, 
los terguitos, en otros es ama-  clipeo del f; 5, clípeo de la Ẹ; c, vis- 
> di ES ta lateral del collar del £; d, primero 
rillo pálido con el ápice oscu- y segundo terguitos del abdomen del Y; 


recido y en otros, por último, e, primeros terguitos del abdomen | de 
la 9; f, placa esternal del S”; g, área 
es oscuro. Patas enteramente  pigidial del Y; h, área pigidial de 
ferruginosas, únicamente hay | la Ẹ. | 
una mancha negra en el ex- 
tremo externo de las tibias posteriores; últimos artejos de los tarsos 
de este último par de patas ennegrecidos. Alas ahumadas, más oscu- 
recidas en el borde apical, con algún reflejo violáceo. 
Escultura.—Cabeza con el clípeo convexo, lóbulo central casi do- 
ble largo que ancho, con una profunda foseta en su mitad apical y 


el borde externo sin dientes; órbitas internas algo divergentes hacia 
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el clípeo; sienes bastante más estrechas que el ojo; antenas de arte- 
jos cortos y gruesos, normales; el 2.° doble largo que el 1.°, el último 
arqueado y truncado en el ápice. Tórax con el collar muy grueso, 
declive hacia delante, con una ancha depresión central poco profun- 
da, los hombros subagudos; mesonoto con una arista en el medio 
que arranca del collar y termina en el centro de este esclerito, exis- 
tiendo otras dos aristas más finas y paralelas al borde situadas jun- ` 
to a las tégulas; esta última escultura es difícil de ver en algunos 
ejemplares por estar casi borrada; escudete ligeramente deprimido 
en el medio; propodeo con el área cordiforme muy finamente rugo- 
sa en sentido transversal, llegando en bastantes ejemplares a atenuar- 
se de tal modo, que llega a parecer lisa; existe un surco medio lon- 
gitudinal muy estrecho y poco profundo. Abdomen con el primer 
terguito ancho, más ancho que largo, aunque no mucho, con una 
corta línea longitudinal en relieve en el medio de la región basal y 
dispuesta longitudinalmente y, además, una foseta en forma de sur- 
co, enfrentándose con aquella línea, pero situada en el medio del 
borde apical; esta foseta se repite en los demás terguitos, aun cuando 
es bastante más pequeña que en el primero; 2.” esternito sin placa 
“basal, el último esternito con una profunda escotadura de contorno 
circular y doble profunda que su anchura en el borde; área pigidial 
subrectangular, de lados algo sinuosos, ligeramente estrechada hacia 
el extremo. Patas normales, borde externo de las tibias posteriores 
con seis dientes. 

Punteado de la cara y del clípeo fino y poco denso; en los escle- 
ritos laterales del clípeo mucho más finos que en el central; en el 
vértice son más toscos e irregulares, presentándose una tendencia 
a producirse arrugas; en el mesonoto y propodeo el punteado seme- 
jante, en densidad y grosor, al del vértice, y especialmente en el pro- 
podeo hay tendencia a la formación de rugosidades; en el escudete 
los puntos están más esparcidos. En los terguitos abdominales tam- 
bién el punteado es algo fuerte, no estando los puntos muy apreta- 
dos, y en los dos últimos son más finos y esparcidos; en los esterni- 
tos la puntuación es similar a la de los terguitos; en el área pigidial 
los puntos son irregulares y muy esparcidos. Pilosidad muy abun- 
dante detrás de la cabeza y en todo el tórax, formada por pelos no 
muy cortos y de color blanquecino; también presenta una pilosidad 
muy abundante, pero más corta, la cara ventral del abdomen, for- 
mando fajas muy visibles mirando los ejemplares de lado. 

Longitud: 14 a 16 mm. 
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9. Coloración.—Cabeza completamente amarillo-ferruginosa me- 
-nos una mancha negra en los ocelos que se prolonga por los lados 
hasta' las inserciones antenales; mandíbulas de un ferruginoso más 
intenso y su ápice negruzco; antenas ferruginosas hasta el 5.” o 6.” ar- 
tejos; el escapo con tendencia a un tono más claro, y los restantes 
artejos casi negros. En el tórax, que es negro, hay una ancha faja 
ferruginosa en el collar, otra cuadrada en la mitad posterior del me- 
sonoto, la parte súpero-anterior de los callos humerales, el escudete, 
el postescudete, el área dorsal del propodeo y dos grandes manchas 
a los lados del área cordiforme, todo ello de color ferruginoso. En 
el abdomen sólo tienen este color rojizo la totalidad del primer ter- 
guito, los demás son de color castaño muy oscuro, casi negro; el 
primer esternito es rojizo, los restantes de castaño algo más claro 
que el de los terguitos. Patas ferruginosas, el par posterior -con al- 
gunas zonas oscurecidas. Alas como en el otro sexo. 

Escultura.—Cabeza gruesa, grande, cúbica; clípeo con el lóbulo - 
central provisto de una ancha y gruesa protuberancia laminiforme, 
tan ancha en la base como enel ápice, arqueada hacia abajo y con 
“una escotadura central; órbitas internas divergentes hacia el clípeo; 
sienes más gruesas que el ancho del ojo; antenas como en el 3; 
el escapo largo. y arqueado, el artejo apical acuminado.-En el tórax 
el collar es como en el otro sexo, pero la depresión central más acu- 
sada: mesonoto con las tres líneas en relieve más patentes que en el 

3, mesopleuras con un diente bastante robusto; el escudete tam- 

bién presenta una ancha y poco profunda depresión central. Abdo- 
“men con el primer terguito muy ancho, más ancho que largo, con la 
línea o arista basal del 3, y la foseta del borde apical repitién- 
«dose en el mismo lugar de cada terguito, aunque menos acusada; no 
existe placa basal en el 2.2 esternito; los demás con una escultura 
semejante a la del otro sexo; área pigidial doble larga que su mayor 
anchura, ovalada, algo más ancha en la base que en el ápice. Patas 
muy robustas y espinosas, con ocho fuertes dientes en el borde ex- 
terno de las tibias posteriores. 

Punteado semejante al del otro sexo en la cabeza, tórax y pri- 
-mer terguito del abdomen; en los restantes terguitos constituído por 
pequeños puntos poco profundos, que dejan entre si espacios muy 
grandes; superficie del área pigidial sin puntos, irregularmente sur- 
«cada por finisimas y escasas arrugas. La pilosidad está formada por 
-pelos cortos y poco abundantes, situados en la parte postero- -inferior 
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de la cabeza y parte inferior del tórax; el abdomen es, prácticamente,. 
glabro. | 

Longitud: 20 a 22 mm. 

OBSERVACIONES.—La coloración del abdomen en esta especie (4 ) 
es muy variable; en los ejemplares de Egipto el amarillo de los ter- 
guitos es muy intenso y muy abundante; por el contrario, en los ejem- 
plares de Argelia el amarillo no es tan vivo y el negro predomina.. 
Los primeros corresponden al tipo de Dahlbom y los segundos al de: 
. Lepeletier. Estos últimos han sido denominados o descritos por Le- 
peletier con el nombre de C. fasciata (3) y C. nasuta (9), habiendo. 
sido bautizado de nuevo por Schletterer el primero de estos dos con. 
el nombre de C. algirica (1887) para evitar la dualidad con otro Cer- 
ceris homónimo descrito por Spinola (1808). 

El C. erythrocephala en la obra de Schletterer (1887, Zool. Jahrb., 
Spengel, vol. 11, pág. 393,,2 ) no corresponde a la especie de Dahlbom,. 
sino a Otra especie que Schulz ha descrito con el nombre de C. hart- 
liebi (1905) y Schulthess ha denominado también por su parte C. pseu- 
doerythrocephala (1926). : 

LocALIDADES: Argelia: Biskra (Chobaut leg.). 
Túnez: Kairouan (Santschi leg.). 
Egipto: Gebel Asfar (Mochi leg.). 


46. Cerceris aurita Latreille. 


1804. Cerceris aurita Latr., Nouv. Dict. Hist. Nat., Ed. II, vol. v, pá- ` 
gina 512, Y. 


DESCRIPCIÓN. (Véase «Cerceris de España», Eos, vol. xv, pág. 50.) 
LocALIDADES: Marruecos español: Laguna Guedira (Gil leg.).. 
Argelia: Mascara (Cros leg.). 


47. Cerceris escalerae n. sp. (fig. 31). 


DEsCrIPCION: 3. Coloración.—Insecto negro con dibujos de co- 
lor amarillo en las siguientes regiones: las mandíbulas menos el ápi- 
_ce, el clípeo menos el borde externo del esclerito central, la cara hasta 
más arriba de las inserciones antenales, la quilla interantenal, una 
manchita puntiforme detrás de cada ojo, una faja en el collar, las 
tégulas, el postescudete, dos manchas en el propodeo, una ancha faja» 
en el primer terguito del abdomen, la casi totalidad del 2.” (el 3.° en- 
teramente negro o con una pequeñísima manchita amarilla en cada: 

\ 


, 
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ángulo ápico-lateral), el 4. y el 5.2 casi completamente amarillos, ex- 
cepto una estrecha línea basal negra; el 6. amarillo por completo y 
el 7.2 con una manchita también amarilla dentro del área pigidial; es- 
ternitos 1. a 4.2 con amarillo (el 

1.2 por completo, del 2.* al 4° con 

una faja subapical). Antenas con Fa SA ya qa 
los escapos completamente amari- 

llos, el primer artejo sólo en el 


lado inferior, ferruginoso en el 
dorsal, los cuatro artejos que le 
siguen también ferruginosos y los 


restantes oscurecidos, salvo el ex- 

tremo del apical, que es rojizo. 

Patas amarillas desde parte de las 

caderas, con los trocánteres y ba- g (y 

ses de los fémures de los dos pri- 

meros pares manchados de oscuro; 

en el tercer par son de color casta-  ¿£ 

no una corta raya hacia el ápice i 

interno de los fémures,' casi todas 

las tibias (menos el borde anterior)  - A g 
y los artejos de los tarsos. Alas 

hialinas, algo amarillentas, ahu- Fig. 31. — C. escalerae n. sp.: a, clipeo 


F del $; à, artejos apicales de las ante- 
madas en el borde costal a partir nas del J; c, lámina clipeal de la 9, 


de la primera celda cubital vista por arriba; d, clípeo de la Y; e, los 
dos primeros anillos abdominales 


Escultura.—Cabeza ligeramente” del 4: f, cabeza de la Q, vista por el 
más ancha que el tórax, transver-  Jorso; g, área pigidial del g: #, prime- 
ro y segundo anillos del abdomen de 
sal, poco estrechada detrás de los la 9: 7, collar del «7, visto por el dorso; 
ojos; órbitas internas divergiendo J, área pigidial de. la >. 
hacia el clípeo; cara estrecha; sie- 
nes más estrechas que el ojo; clípeo con el esclerito central muy gran- 
de, muy poco convexo, más de dos veces más ancho que la distancia 
que lo separa del ojo; el borde externo tridentado, poco más avanzado 
que el de los escleritos laterales. Antenas largas, con los escapos de la 
longitud del 2.” artejo del funículo, cortos y gruesos, poco arqueados; 
el 2.° artejo delgado en la base, doble largo que el 1.°; el 3.2 poco más 
corto que el 2.” y el penúltimo arqueado; el último muy adelgazado 
hacia el extremo, con una profunda depresión y arqueado hacia el 
ápice, en donde está estrechamente truncado. Tórax con el collar cor- 
to, muy adelgazado hacia los lados, con una depresión en el centro de: 
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la cara anterior y poco levantado en los hombros; dorsulum con un 
perceptible surco longitudinal corto en la parte anterior; área cordi- 
forme rugosa, las arrugas son longitudinales en la mitad anterior y 
transversales en la posterior. Abdomen con el primer terguito trape- 
zoidal, tan lárgo como ancho, con una foseta puntiforme en el medio 
próxima al borde apical, que no vuelve a encontrarse en lós demás ter- 
guitos; el 7. con el área pigidial grande, subrectangular, de lados 
prácticamente rectos y la superficie interna con abundantes puntos 
irregularmente dispuestos; 2.” esternito sin placa basal, los demás sin 
-escultura especial, únicamente el 3.°, 4.2 y 5° con tendencia a hin- 
charse en los ángulos póstico-laterales, sobre todo el 6.°. Patas norma- 
les, con las apófisis coniformes del primer par bastante pronuncia- 
das; tibias algo espinosas, el borde externo de las posteriores con 4-5 
-denticulos bien perceptibles. 

Tegumentos brillantes, con un punteado bastante fuerte en la ca- 
beza y abdomen, y especialmente grueso en el propodeo; en el dor- 
sulum y escudete algo esparcido; en los esternitos más superficiales, 
menos robustos y más esparcidos, sobre todo en el 2.”, en donde son 
muy escasos. Pilosidad amarillenta, más abundante en la cabeza, dor- 
so del tórax y últimos esternitos. 

Longitud: 9 a 10 mm. 

2. Coloración.—Imsecto con el mismo dibujo y coloración que 
-en el otro sexo y el mismo dibujo en el abdomen. 

Escultura.—Cabeza transversal, algo gruesa, poco estrechada de- 
trás de los ojos, de la anchura del tórax; órbitas internas algo diver- 

“gentes hacia el clípeo; sienes casi tan anchas como el ojo; clípeo. con 
el lóbulo central provisto de una eminencia laminar libre desde su 
misma base, doble ancha que larga, con una profunda escotadura en 
ángulo en el borde externo (preapical), la lámina está algo arqueada, 
el borde apical de este esclerito es casi recto y lleva a cada lado un 
denticulo ; el esclerito central es más de dos veces más ancho que la 
«distancia que lo separa del ojo, los laterales son muy pequeños. An- 
tenas largas, con los escapos gruesos, de la longitud de: los dos pri- . 
meros artejos del funiculo, el 2. algo más de dos veces más largo 
que el 1.2, el 3.2 más corto que el 2° y el apical obcónico. Toda la 
«conformación de las diferentes piezas del tórax igual que en el otro 
sexo: además las mesopleuras llevan un pequeño tubérculo bien pa- 
tente. Abdomen más ancho que en el 3, con el primer terguito más 
transversal con una pequeña tuberculación situada en el dorso, cer- 
«ca de su base, y una pequeña foseta puntiforme que tampoco se re- 
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pite en los terguitos que le siguen; el 6.° con el área pigidial subrec- 
tangular, grande, de lados rectos, más ancha en la base que en el 
ápice; 2.” esternito sin placa; los demás sin nada notable, existien- 
do, sin embargo, las tumefacciones ápico-laterales del ¿, aunque 
muy debilitadas. Patas normales, más espinosas que en el otro sexo; 
el borde externo de las tibias posteriores con 4-5 dentículos más ro- 
bustos. | 

Tegumentos no tan brillantes, con un punteado similar, aunque 
menos fuerte. Pilosidad más corta y escasa. : 

Longitud: 10 mm. 

OBSERVACIONES. —Esta Bonita especie se reconoce fácilmente por 
la forma de la lámina clipeal en la 2 y por el característico dibujo 
amarillo del abdomen. | 

No conozco ningún Cerceris del Africa paleártica que cada serle 
próximo. Por la literatura, esta especie parece tener características 
“semejantes, en cuanto a la eminencia del clípeo, con el C. laminifera 
Costa de Italia, pero lo separa bien, entre otros caracteres, el del di- 
bujo abdominal. 

LocaLipADEs : Marruecos francés: Mogador, Amis (Escalera leg.). 


48. Cerceris quadrimaculata Dufour. 


` 1849. Cerceris quadrimaculata Duf., Ann. Sci. Nat., serie 2, vol. XI, 
pag. 02, 6 ©. 

1887. Cerceris quadrimaculata Duf.—Schlett., Zool. Jahrb. Spengel, 
vol. 11, pág. 401, â 2. | | 


DESCRIPCIÓN. (Véase «Cerceris de España», Eos, vol. xv, pág. 80.) 

LocaLipaDeES: Marruecos francés: Asni (Nadig leg.); Marraqués 
(Escalera leg.). 

Argelia : Mascara (Cros leg.); Orán (Schmiedeknecht leg.). 


Le 


49. Cerceris schulthessi Schletterer (fig. 32). 


1880. Cerceris schulthessi Schlett., Zool. Jahrb. Spengel, vol. Iv, pagi- 
na 885, £ 9. 


DESCRIPCIÓN: 4. Lóbulo central del clípeo oval, perceptible- 
mente convexo, doble ancho que la distancia que lo. separa del ojo, 
con el borde externo sin dientes. Punteado algo denso, en el escude- 
te moderadamenté denso, no esparcido. Area cordiforme con plie- 
-gues oblicuos irregulares. La mitad anterior del abdomen con los pun-. 
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tos muy densos, en la posterior más claros. El 22 y el 6. terguitos- 
llevan unas fajas blanquecinas muy fuertemente interrumpidas en el 
medio, el 5.2 lleva un par de manchitas en los lados. 

2. Negra. Cara casi enteramente blanquecina; antenas negruz- 
cas, con indicios en la zona ventral de color ferruginoso : en el tórax 
solo son de color claro las tégulas. En el abdomen 
sólo el 3. y el 5. terguitos llevan una faja amplia 
blanca escotada en el medio; en el 4.” terguito exis- 


A 


te un par de manchas del mismo color. Patas fe- 
rruginosas. 3 
En el vértice el punteado es algo tosco y tiende 
a producir rugosidades, siendo menos denso cerca 
de los ojos. Frente fina y densamente punteada.. 
Cara algo densamente punteada. Lóbulo central del 
clipeo no prolongado, semicircular, plano, con el 
borde externo algo saliente, pero desprovisto de 
dientes, recto, con excepción de un ligero lóbulo en 
el medio; órbitas internas paralelas; 2° artejo de 
las antenas doble largo que el 1.*; la distancia que 
- separa ambos ocelos posteriores igual a la longitud 





| C del 2.° artejo antenal; la que separa uno de éstos de- 
g su ojo correspondiente igual a la de los dos prime- 
Fig. 32.--C. schul- ros artejos del funiculo. 
FOARE Schlett.: a, Dorsulum y escudete con puntos gruesos y pro- 


clípeo del f; ő, los  . , 
tres primeros ter- fundos, por delante algo densos, por detrás algo 


O: tn más esparcidos. Area pigidial toneliforme estrecha- 

pigidial del $. da hacia el ápice, la 'superficie mate y en los lados 

finamente pilosa. Hipopigio con débiles pincelitos 

de pelos. El abdomen en la región ventral con puntos algo toscos y 

densos; 2.” esternito,sin placa basal. El penúltimo esternito con una 

depresión en el medio, y en los lados termina en un perceptible án- 
gulo agudo. Alas*anteriores ahumadas hacia el ápice. 

Longitud: 4,9 mm.; 2, 10 mm. 

OBSERVACIONES. —Esta especie no es probable que se encuentre 
en la zona paleártica del Africa, y si la incluyo en el presente traba- 
jo se debe única y exclusivamente a que Schulthess la ha citado de 
Túnez. | | Sa 

Schletterer, cuando describió el C. schulthessi, lo hizo sobre ejem- 
plares procedentes del sureste de Rusia (Sarepta). Si acaso alguna 
vez pudiera llegarse al convencimiento de que dicha especie se en- 
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contrara en Africa, sería seguramente mucho más fácil el que apa- 
reciera en la mitad oriental de esta región y no en la occidental. De 
todas formas estoy en la seguridad de que los ejemplares que sirvie- 
ron a Schulthess para incluir la especie de Schletterer en la fáunula 
tunecina debían pertenecer a otra especie diferente. 

LOCALIDADES : Túnez: Le Kef (fide Schulthess). 


50. Cerceris lindenii Lepeletier (fig. 33). 


1845. Cerceris lindenii Lep., Hist. Nat. Ins. Hymen., vol. 111, pág. 19, 2. 
1849. Cerceris lındemi Lep.—Lucas, Expl. sci. de. l'Algérie, vol. 111, 
pag: 253, Y, lám. 12, fig. 11. es 
` 1889. Cerceris onophora Schlett., Zool. Jahrb. Spengel, vol. Iv, pági- 
na 1124, Ẹ. 


DescrIPCIÓN (inédito): &. Coloración.—Insecto negro, con di- 
bujos de color amarillo con tendencia al anaranjado. En la cabeza las 
mandíbulas son negras con una manchita amarilla en la base ; el clípeo, 
los lados de la cara, la quilla interantenal y los escapos sòn de color 
amarillo vivo. En el tórax son también amarillas la parte externa de las 
tégulas y un par de manchitas poco perceptibles en el postescudete. 
En el abdomen el primer terguito es completamente negro, en los 
terguitos 2.° a 5. hay una faja apical amarillo-naranja (la del 2.° ter- 
guito ocupa casi todo el semianillo, las demás van siendo más estre- 
chas hacia el extremo del abdomen), el 6. lleva sólo dos manchitas 
amarillas y el 7. es enteramente negro; 2.2 y 3.” esternitos con faja 
del mismo color amarillento. Los dos primeros pares de patas ama- 
rillos desde los dos tercios apicales de los fémures, el último par, a 
partir de los trocánteres, menos el ápice de los fémures y una faja 
‘oscuro-rojiza que ocupa todo el borde externo de las tibias. Ante- 
-nas con todos los artejos ferruginosos, y a partir del 6. muy oscu- 
recidos en el dorso, menos el apical, que es ferruginoso por comple- 
to. Alas ahumadas en el borde costal y en el apical. 

Escultura.—Cabeza algo transversal, de la anchura del tórax; sie- 
nes tan anchas o poco menos que el ojo; órbitas internas subparale- 
las, muy débilmente divergentes hacia abajo; clípeo con el lóbulo 
central casi cuadrado, tan ancho como largo, poco convexo, doble an- 
cho que la distancia que lo separa del ojo; su borde externo denti- 
culado, poco más avanzado que el delos laterales; antenas con los 
escapos cortos, más cortos que la longitud. de los dos primeros ar- 
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tejos antenales juntos; el 2.” doble largo que el 1° y poco más largo 
que el 3.° ; el apical algo arqueado y truncado en la punta. En el tórax, 
el collar es muy corto en la región dorsal y declive, sin depresión 
central: mesopleuras sin tubérculo; área cordiforme longitudinal- 
mente rugosa. Abdomen con el primer terguito grueso, tan ancho 
como largo; el 2. débilmente 
triangular y corto, el 7.” con el 
área pigidial toneliforme; 2.” ès- 
ternito sin placa basal, los de- 
más sin nada notable. Patas. 
normales; el primer par de 
caderas con apófisis conifor- 
me; borde externo de las tibias 
posteriores con 4-5 pequeños 
dientes. 

Longitud: 10 mm. 

2. Coloración. — Insecto 
aegro, con manchas y fajas de 
color amarillo o anaranjado. 
Cabeza negra, con las mandibu- 
las amarillentas en la base; el 
lóbulo central del clipeo amari- 





llento, así como dos manchas en 
Fig. 33. —C. lindenii Lep.: a, clípeo del Si la cara junto a las órbitas inter- 
b, artejos basales de las antenas del (j'; - À 3 
c, artejos apicales; d, clípeo de la Ẹ; e, ca- nas, quilla interantenal negra; 


deras del primer par de patas; f, abdomen los escapos y los cuatro prime-- 
del «7; g, placa esternal del d'; h, abdomen | 


de la 9; ¿, área pigidial del g; 7, vista late- ros artejos ferruginosos, así 
ral del collar del Y; À, área pigidial de la 2. como también el último; los de-- 
más ferruginosos en el lado ven- 
tral y muy oscuros en el dorsal. Tórax enteramente negro, sólo las té- 
gulas son rojizas. Abdomen con el primer terguito negro O ferrugino- 
so en mayor o menor extensión, el 2.” con una amplia faja anaranja- 
da que lo ocupa casi por entero, el 3.* y el 4° con una faja cada uno 
del mismo color anaranjado, pero muy estrechada en el medio; el 
5. enteramente negro o con dos pequeñas manchas rojizas; esterni- 
tos 2.2 y 3. más o menos anaranjados. Patas ferruginosas en toda su 
extensión (en el último par incluso los trocánteres). Alas ahumadas, 
como en el otro sexo. 
Escultura —Cabeza gruesa, “poco transversal, de la anchura del 
tórax; sienes del ancho del ojo; órbitas internas subparalelas; clípeo- 
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con el lóbulo central tan largo como ancho, algo convexo, doble an- 
cho que la distancia que lo separa del ojo, su parte inferior libre, 
formando un borde (preapical) recto “con los lados, formando un 
angulo obtuso; el borde apical ligeramente ondulado y poco más 
avanzado que el de los escleritos laterales; antenas con los escapos 
de la longitud de los dos primeros artejos antenales juntos, el 2.2 do- 
ble largo que el 1.2 y poco más largo que el 3.°, el apical obcónico. 
Tórax con el collar normal, sin depresión central; mesopleuras con 
un tubérculo espiniforme; área cordiforme con arrugas longitudina- 
les, Abdomen con el primer terguito grueso, tan largo como su an- 
chura apical, el 6. con el área pigidial triangular, algo más de dos 
veces más larga que su anchura basal, el ápice redondeado y los la- 
dos poco arqueados, pero bastante elevados; 2. esternito sin placa 
basal, los restantes normales. Patas como en el 4, poco espinosas; 
las caderas del primer par con apófisis coniforme; borde externo de 
las tibias posteriores con cinco dientes bien perceptibles. 

Punteado más fino que en el otro sexo, y especialmente en el 
abdomen; la superficie del área pigidial recubierta en sus dos tercios 
apicales de finas arrugas transversales y algunos puntos en el tercio 
basal. Pilosidad más escasa que en el 4 ; a los lados del ápice del 
área pigidial se encuentran dos pinceles de pelos muy finos que arran- 
can del borde de la última pieza esternal del abdomen. 

Longitud: 9 a 10 mm. 

OBSERVACIONES. —El color puede variar desde el amarillo hasta 
el naranja; desde luego en el abdomen siempre es más francamente 
anaranjado, y en las patas siempre es más bien rojizo o ferruginoso. 

La extensión del amarillo en el clípeo. queda localizado en el 16- 
bulo central, ocupando mayor o menor extensión. El primer terguito 
del abdomen varía desde el negro al ferruginoso, pudiendo ser ente- 
ramente de uno de estos dos colores o bien ser negro en la base y fe- - 
rruginoso en el ápice. | | 

Esta especie es muy parecida al C. rutila Spin., pero pueden dife- 
renciarse relativamente bien por los caracteres de la clave y los que 
se indican al hablar de este último Cerceris en el lugar correspondien- 
- te: Desde luego, el C. rutila parece ser una especie cuyo centro de ori- 
gen radique en la zona oriental del Africa paleártica, y el C. lindenii 
Lep. de la occidental, pudiéndose encontrar ambos en las zonas de 
contacto. 

Es probable que la cita de Nadig que aparece en el Jahrb. Naturf. 
Gesell. Graub., vol. LXXI, pág. 97, de 1032-33 (Moulay-Idris: Ma-- 
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rruecos francés) para el C. rubecula Spin. corresponda en realidad 

al C. lindenii Lep. Así como también la correspondiente al C. lindenn 

Lep. se refiera al C. rufiventris Lep. 
LOCALIDADES : Marruecos francés: ? Moulay-Idris (Nadig leg.); 

Tiznit (Escalera leg.). 

Argelia: Mascara, Bou-Hanifia (Cros leg.); Orán (Lepeletier). 

Túnez: Sfax, Oued Melah (Schulthess); Túnez (Schletterer). 


si. Cerceris rutila Spinola (fig. 34). 


1838. Cerceris rutila Spin., Ann. Soc. Entom. France, vol. VII, pági- 
na 492, Y. 

1845. ?Cerceris excellens Klug, Symbol. Phys., v, lám. XLVI, fig. 15, 9. 

1880. Cerceris rubecula Schlett., Zool. Jahrb. Spengel, vol. IV, pági- 


na 8090, Y. 

1038. Cerceris ON Spin.—Mochi, Bull. Soc. Fouad I d'Entom., pá- 
gina 157, 8 2, lám. I, fig. 4; lám. III, fig. 4; lám. VI, fig. 4; lám. VII, 
fig. 4; lám. VIII, fig. 4; lám. IX, fig. 19; lám. X, fig. 4; lám. XI, 

* fig. 4; lám. XII, fig. 4; lám. XIII, fig. 4; lám. XIV, figs. 4, 13, 20. 


Descripción: 4. Coloración.—Muy semejante a la de la ©; 
-sólo las fajas de los terguitos abdominales tienden al amarillento; el 
primer segmento es todo negro, la faja negra del 2.* es pequeña, la 
del 3° y la del 4. normales, la del 5.” comprende casi todo el seg- 
mento, no dejando más que dos pequeñas manchas alargadas y trans- 
versales, una a cada lado, cerca del borde apical; el 6.” y el 7.* ter- 
guitos enteramente negros; en los esternitos sólo el borde apical 
del 2° y el 3° con faja de color; los tegumentos restantes negros. 
Tórax todo negro; las tégulas rojizas. En las patas son negras las 
caderas, los trocánteres y la base de los fémures del par anterior y 
del medio, y en el posterior, sólo las caderas. En la cara las mandi- 
bulas son negras, menos una raya amarillo-ferruginosa en la parte 
basal del borde externo; todo el clípeo, la base de la quilla interante- 
nal y los lados de la cara, hasta más arriba de las inserciones antena- 
les, de color amarillo limón. Todas las antenas son ferruginosas des- 
de el escapo hasta el 4.” artejo del funiculo; el 5.° y el 6°, así como 
también parte del 7.°, están ennegrecidos en el dorso, claros por de- 
bajo; los demás son negros, menos el último, que es de color claro. 

_Escultura.—Orbitas internas con una posición semejante a la de 
la 2; la distancia interocelar igual a la que existe entre un ocelo y 
«el ojo correspondiente; mandíbulas menos desarrolladas que en la 2, 
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con el borde interno no dentado, apenas arqueado. Clípeo con el 16- 
bulo central hexagonal, doble ancho que la distancia que lo separa 
del ojo, con el borde externo recto, sin dientes; el borde de los es- 
cleritos laterales convexo, cubierto por una escasa franja de pelos 
poco aglutinados. Las antenas son poco más claviformes que en 
la 2,con-el último artejo casi 
cilíndrico. Las demás partes de 
la cabeza, como en el otro sexo; 
la escultura más fina y en con- 
junto más densa, con la misma 
distribución. Forma y escultura 
del abdomen y del tórax como 
en la 29 ; sólo falta el tubérculo 
dentiforme de las mesopleuras. 
El área pigidial es casi rectangu- 
lar, con los bordes laterales muy 
elevados, más estrecha en el ex- 
tremo que en la base, y la su- 
perficie interna ocupada por 
numerosos puntos hundidos. Pa- 
tas menos desarrolladas que en 
el otro sexo, conservando las 
mismas proporciones en longitud 
y espinas. Alas semejantemente 





Fig. 34.—C. rutila Spin.: a, clípeo del cf; 
y - b, placa estefnal de la Y; c, clípeo de la Y; 
ahumadas. Pilosidad más abun- 24, artejos basales de las antenás del œf; 


nt n el otro sex r e, artejós apicales; f, abdomen de la 9; 
dante que en el otro sexo, mas. S abdomen del 4° h, área: pigidial deld; 
larga en el vientre. i, vista lateral del collar de la 9; 7, área pi- 


Longitud: 9,5 mm. gidial de la $. 

2. Coloración.—Cabeza ne- 

gra, pero son de color rojo anaranjado las mandíbulas menos el 
ápice, una mancha más o menos extensa en el lóbulo central del 
clípeo, otras dos en la cara junto a las órbitas internas; ante- 
nas del mismo color general del insecto, menos los últimos 
cinco artejos, que son negros; el artejo apical rojizo en el ápice. 
El tórax es completamente negro, si se exceptúan dos pequeñi- 
simas manchas anaranjadas en el collar, otras dos también muy 
pequeñas y muy poco perceptibles en el postescudete (que a veces 
pueden faltar) y las tégulas, que lo son por completo. En el abdomen 
. existen fajas de color anaranjado en la región apical del primer ter- 
guito (color que puede invadir por completo todo el semianillo), 
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el 2° está ocupado casi por entero por una ancha faja que sólo deja 
negra una muy pequeña zona basal, el 3° y el 4° también con una 
ancha faja (más estrecha en el 4°) muy escotada en el medio, 
el 5.2 negro o a veces con un par de manchas alargadas muy débiles, 
el 6° enteramente negro; los tres o cuatro primeros esternitos casi 
enteramente de color rojo naranja, el résto negros. Patas de este 
mismo color en toda su extensión, sin indicios de negro, a partir de 
los trocánteres, y el último par desde la mitad apical de las caderas. 
Alas algo ahumadas, especialmente en el borde anterior externo. 

Escultura.—Cabeza de la anchura del tórax, poco transversa ; ló- 
bulo central del clípeo convexo, declive hacia delante, tan ancho como 
alto; el extremo apical libre en corta extensión, subredondeado-trun- 
cado; sienes ligeramente más anchas que el ojo; órbitas internas 
subparalelas ; antenas con los escapos arqueados ; el 2.° artejo casi dos 
veces y media más largo que el 1.° y vez y media la longitud del 3.°; el 
artejo apical normal. Tórax con el collar normal, muy débilmente de- 
primido en el medio; mesopleuras con un tubérculo dentiforme bas- 
tante pronunciado; área dorsal del propodeo provista de arrugas 
longitudinales o algo oblicuas, en corto número. Abdomen con el 
primer terguito grueso, más ancho que largo, con un punto elevado 
en el medio de la región basal y una pequeña foseta en el apical; 
este último carácter sólo se repite, y muy débilmente, en el terguito 
siguiente; área pigidial subtrianguliforme, con los bordes muy poco 
elevados, doble ancha en la base que en el ápice; esternitos sin escul- 
tura especial; el 2° sin placa basal. Patas poco espinosas, sin deta- 
lles de importancia, salvo que las caderas del primer par llevan una 
apófisis coniforme; borde externo de las tibias posteriores con cin- 
co dientes. | | 

Punteado de toda la region de la cara formado por puntos pe- 
queños y esparcidos que se hacen mayores hacia el vértex y más 
densos; en el tórax es semejante, pero en el centro del mesonoto más 
dispersos, en el abdomen son menores y más finos; la superficie del 
área pigidial está recubierta por una microescultura en forma de ru- 
gosidades, sobre la cual se destacan cinco O seis gruesos puntos en 
el tercio basal. Pilosidad bastante abundante, aunque muy suelta, ex- 
tendida por todo el cuerpo y más perceptible en los lados y parte ven- 
tral del tórax y cabeza; en el extremo apical de la última pieza es- 
ternal hay un par de pincelitos bien desarrollados. 

Longitud: 10 a 12 mm. 

OBSERVACIONES. — Esta especie es muy semejante al C. lindenii 


+ 
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Lep.; en realidad, y para el sexo femenino, son casi inseparables sin 
un examen muy profundo; pero, no obstante, hay detalles de escul- 
tura que pueden -con relativa facilidad servir para su diferenciación. 
En las 2 2 del lindenii el área pigidial es más aguda y estrecha en 
el ápice, y los bordes laterales son más elevados (en rutila el área - 
pigidial es más ancha en proporción; los lados apenas tienen realce 
sobre la superficie del fondo, siendo además esta superficie mucho 
más fuertemente rugosa que en lindenii); los segundos artejos an- 
tenales son algo más largos, en proporción, en el rutila que en el lin- 
dent, etc. | | 

LOCALIDADES : Marruecos francés: Moulay-Idris (fide Nadig). 

Argelia: Le Guethna (Roth leg.). 

Túnez: Sfax (Schulthess). 

Cirenaica: Benghasi (Krüger leg.); Cyrene, Dernah, Tobrouk 
(fide Schulthess). 

Egipto: Hawamdieh, Cairo, Mariut (Mochi leg... 


52. Cerceris doderleini Schulz (fig. 35). 


1905. Cerceris doderleini Schulz, Hymenopt.-Stud., pág. 35, 2. 

1938. Cerceris doderleini Schuiz.—Mochi, Bull. Soc. Fouad I d'Entom., 
pág. 164, 82, lám. I, fig. 6; lám. IV, fig. 6; lám. VI, fig. 6; 
lám. VII, fig. 6; lám. VIII, fig. 6; lám: X, fig. 6; lám. XI, fig. 6; 
lám. XII, fig. 6; lám. XIII, fig. 6; lám. XIV, figs. 6, 21, 22. 


DESCRIPCION: 8. Coloración.—Insecto con tres colores: negro, 
rojo y amarillo. Son de color rojo más o menos ferruginoso los cua- 
tro primeros artejos antenales, los restantes sólo en la región ventral 
(negruzcos en la dorsal), la mitad posterior, de las tégulas, la mitad 
apical del primer terguito abdominal y el color básico de los tergui- 
tos 2° a 6, los esternitos 2. a 4. por completo y el 1.2 y el 5° en 
una reducida parte; patas ferruginosas, con tendencia al amarillento 
en la caderas y trocánteres. Son de color amarillo : las mandíbulas me- 
nos el ápice, todo el clípeo excepto una línea negra en el borde del 
esclerito central, la cara hasta rebasar las inserciones antenales, los es- 
capos por completo, dos manchitas detrás de los ojos, dos manchas 
alargadas en el collar, que forman casi una faja continua ; el postescu- 
dete, cuya faja puede estar interrumpida en el medio; la mitad ante- 
rior de las tégulas, una faja en la mitad anterior o basal del 2.* ter- 
guito del abdomen que no llega a los lados y otras dos muy estrechas 
con las mismas características, pero situadas junto al borde basal de 
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los terguitos 3° y 4.” El color negro ocupa el resto de la superficie - 
del insecto, y en el abdomen se sitúa en la siguiente forma: una zona 
basal ancha en el primer terguito, una central estrecha (que no llega 
a los bordes laterales) en el 2.%, otras idénticas en el 3. y en el 4., la 
del 5.2 y 6° ocupa casi por entero el semianillo y sólo deja de color 
ferruginoso una línea apical y 
una muy estrecha zona a cada 
lado; la mayor extensión de los 
esternitos 1,15. 0% y 77.09 
negra. Alas sólo ahumadas en 
el borde apical. | | 

Escultura. — Cabeza gruesa, 
subcúbica, de la anchura del tó- 
rax, redondeada detrás de los 
ojos; sienes más estrechas que 
el ojo; órbitas internas muy 
divergentes hacia el clípeo; 
frente muy estrecha; clípeo 
con el lóbulo central provisto 
de una delgada quilla o arista 
g Ag h. longitudinal muy perceptible, 


> à 
Eee = aunque no es muy robusta, que 





i ‘la corvexidad su- 
Fig. 35.—C. doderleini Schulz: a, clipeo arranca de la corvex dad 


del $; 4, clípeo de la Y; c, vista lateral del  perior y termina en el mismo 
coll del $, abdomen del Tie abdo borde del esclerite, el cual pre 
pigidial del S”; h, idem de la ©. senta tres dientecillos y esta 
| algo más avanzado que el de 
los escleritos laterales; este lóbulo central es suboval, más largo 
que ancho, giboso en la mitad superior y casi doble ancho que la dis- - 
tancia que lo separa del ojo; antenas cortas y robustas, muy clavi- 
formes; escapos cortos y gruesos, de la longitud de los dos primeros 
artejos; el 22 no llega al doble de la longitud del 1.” y apenas es 
más largo que el 3.9; el apical cónico y doble largo que su anterior. 
En el tórax el collar es muy corto y declive en arco, con la impresión 
dorsal muy débil; en el dorso del mesonoto hay un indicio de depre- 
sión o surco longitudinal en el medio junto al collar, y cerca de las 
tégulas corren dos finas quillas muy débiles, que terminan en unos 
apuntamientos casi imperceptibles, situados al nivel de la parte an- 
“terior de las tégulas; mesopleuras con robusto tubérculo agudo; área 
dorsal del propodeo brillante, con un surco longitudinal en el medio 
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y recubierta de muy finas arrugas oblicuas. En el abdomen el primer 
terguito es muy ancho, doble ancho que largo, con un estrecho surco 
longitudinal en la mitad apical, carácter que se repite en los demás 
-terguitos, aunque con una longitud más reducida; área pigidial más 
larga que ancha, de lados sinuados cerca de la base, redondeada en el 
ápice; 2.” esternito sin placa, pero provisto de una fina quilla longi- 
tudial que recorre casi todo el semianillo; todos los esternitos son 
“muy planos y lisos, el 6.” y el 7.” llevan un estrecho surco central que 
los divide en dos zonas. Patas normales, algo espinosas, el borde ex- 
terno de las tibias posteriores con 5 a 7 pequeños dientecillos. 
Punteado característico, formado por puntos finisimos casi im- 
perceptibles y muy densamente dispuestos; en el propodeo se forman 
finas arrugas oblicuas, que incluyen un punteado algo más fuerte; 
los puntos del área pigidial son los más robustos. Especie poco pilosa 
en la región dorsal, en el vértex hay un mechón de pelos algo largos 
de color amarillento, en la zona pectoral la pilosidad no es muy abun- 
dante y está constituida por muy cortos pelos blancos; en los ester- 
nitos esta pilosidad, que es muy poco perceptible por causa del color 
de aquéllos, es amarillenta o blanquecina, según los ejemplares, y 
también muy corta, siendo, por el contrario, en el último esternito 
larga y formando dos series casi diagonales, semejando a peines de 
púas largas y amarillentas, muy perceptibles por los lados del área. 
pigidial. | | 
Longitud: 12 mm. | 
| 2. Coloración.—-En este sexo el amarillo está menos extendido 
que en el 4 y es más bien un amarillo marfil. En la cabeza y tórax, 
que son las únicas regiones en que aparece, hay dos grandes man- 
chas a los lados de la cara junto a las órbitas internas, que llegan 
bastante más allá de las inserciones antenales, los dos escleritos late- 
rales del clípeo, la mayor parte de la eminencia clipeal, la extrema 
base de las mandíbulas, los escapos antenales (casi ferruginosos), dos 
largas manchas diagonales detrás de los ojos, dos en el collar seme- 
jantes a las de los 3 3, la mitad anterior de las tégulas y una estre- 
cha faja en el postescudete a veces interrumpida en el medio. Son de 
color rojizo más o menos ferruginoso la mitad central de las man- 
díbulas, los artejos antenales (menos una zona dorsal oscura), el ex- 
tremo posterior de las manchas postoculares, una estrecha línea que 
bordea por delante las manchas del collar, la mayor extensión de las 
tégulas, la casi totalidad del abdomen, excepto: una pequeña man- 
chita central en el 2. terguito, otra algo mayor en el 3.°, una faja 
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triangular que no llega a los lados en el 4.° y otra igual, pero más ex- 
tensa, en el 5.°, y el área pigidial, todo esto de color negro; las patas 
son rojizas desde el extremo basal de las caderas (los dos pares pos- 
teriores) hasta el artejo apical de los tarsos. Alas como en el otro 
sexo. | 

Escultura.—Cabeza grande, gruesa, de la anchura del tórax, no es- 
trechada detrás de los ojos; sienes más anchas que el ojo; órbitas in- 
ternas divergentes hacia el clípeo; lóbulo central del clípeo con una 
eminencia nasiforme unida al esclerito en toda su extensión, dejando 
sólo el borde libre; esta eminencia lleva tres quillas muy débiles, es- 
pecialmente las laterales, que, a su vez, son las más cortas, y unas y 
otras terminan en el borde preapical en tres angulosidades; este bor- 
de forma a modo de un zigzag que determina, por su separación del 
borde apical, una especie de truncadura de pirámide; el borde apical 
de este esclerito central presenta a cada lado un fuerte y robusto diente 
muy agudo; los escleritos laterales son triangulares y escasamente un 
tercio más estrechos que el central, estando sus bordes externos al 
mismo nivel que el del esclerito central; quilla interantenal muy agu- 
da y elevada en su parte superior ;"antenas con los escapos casi cilín- 
dricos, más largos que la suma de'los dos primeros artejos antenales, 
el 2. artejo doble largo que el 1.*, algo más que el 3.°, el apical como 
en el 3. Tórax con todos los caracteres que presenta el otro sexo,’ 
sólo que el tubérculo de las mesopleuras es muy largo y agudo y li- 
geramente arqueado hacia delante. Abdomen con las mismas carac- 
terísticas que el 3 ; en el primer terguito existe una quilla longitudi- 
nal en su mitad anterior; área pigidial triangular, algo sinuada en el 
medio, casi doble larga que la anchura de su base, redondeada en el 
extremo; esternitos semejantes a los del otro sexo, aun cuando no 
existe la quilla longitudinal del 2. ni los surcos de los apicales. Patas 
como las del 3, igualmente espinosas, y en el borde externo de las 
tibias posteriores hay cinco fuertes dientes. 

Punteado y pilosidad como en el otro sexo; el del área pigidial 
mucho más fino que en aquél; no existen los peines de pelos del últi- 
mo esternito y el mechón del vértex es muy débil. 

Longitud: 14 mm. j ` 

OBSERVACIONES.—La 2 de esta especie ha sido descrita por pri- 
mera vez por A. Mochi. 

La coloración y algún otro carácter de poca importancia deben 
ser algo variables a juzgar por la diferencia, escasa por cierto, que hay 
entre la coloración de los dos 3 & que describió Schulz. 
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LocALIDADES: Marruecos francés: Marraqués (Escalera leg.). 
Argelia: Biskra (Schulz, Meyer); Lambessa (Schulz). 
Túnez: Sbeitla (Schulthess). 

Egipto: Wadi Um Mitla: Sinaí (Mochi). 


53. Cerceris canaliculata Pérez. 


1895. Cerceris canaliculata Pérez, Rev. Sci. Bourb. et du Centre de la 
France, pág. 5, 4. i 


- 


DESCRIPCIÓN: â. Coloración.—Negro, con los segmentos 2.° a 4.° 
y los lados del 5° de un rojo anaranjado; la cara, dos puntos en el 
protórax, una línea sobre el escudete y el postescudete, las tégulas, dos 
puntos sobre el primer segmento del abdomen y una estrecha banda 
interrumpida sobre los siguientes de color amarillo pálido. 

Sobre la cara el amarillo rebasa la inserción de las antenas, pro- 
longado en el medio por una línea estrecha y, a lo largo de las órbitas, 
por otras más anchas cortadas en línea recta; mandíbulas amarillentas, 
con el ápice oscuro. Antenas de color leonado claro; el funículo un 
poco oscurecido por arriba; el escapo amarillo por debajo. Las man- 
chas del protórax subtriangulares, gradualmente estrechadas hacia el 
medio; la línea del escudete trazada en su medio, muy estrecha, am- 
pliamente interrumpida, pudiendo, según los ejemplares, borrarse o 
ser continua. La línea del postescudete la ocupa por entero. Las man- 
chas del primer terguito laterales, triangulares, de sección recta en el 
interior, agudas en los lados. Las fajas amarillas de los demás tergui- - 
tos poco aparentes,-fundiéndose algoscon el color rojizo; muy estre- 
chas, ensanchándose gradualmente del 2.* al 5.°, estrechadas hacia los 
lados, a los cuales no llegan; todas estrechas, pero netamente inte- 
rrumpidas en el medio. Sobre el 6. cuatro pequeñas manchas mal. de- 
limitadas, colocadas por parejas a urfa parte y a otra de la línea cen- 
tral. Borde de los terguitos decolorados, un poco rojizos. En la región 
ventral el primer esternito castaño, rojizo'en los lados; los tres siguien- 
tes rojos; el 5. rojizo, con una faja negruzca en el medio; valva anal 
rojiza. Patas rojizas; las cuatro primeras amarillentas por delante; 
las posteriores manchadas de amarillo en la base de los fémures y 
tibias, así como en los trocánteres y caderas. En las cuatro anteriores, 
las caderas son en su mayor parte negras, así como los trocánteres y 
la base de los fémures anteriores. Alas ahumadas en el extremo y en 
la celda radial; nerviación negruzca, estigma castaño. 
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Escultura.—Cabeza un poco más ancha que el tórax. Clipeo bas- 
tante convexo en la parte superior, deprimido y superficialmente aqui- 
llado en la inferior, un poco levantado en esta región y además sub- . 
tridentado. Funículo antenal corto, en maza bastante gruesa; 2.” ar- 
tejo globuloso, más pequeño que el 3.° más el 4.°, los de la maza más 
anchos que largos, el último regular, obcónico, sin estar sensiblemente 
arqueado. Metatórax redondeado, bastante grueso; triángulo regu- 
larmente levantado, convexo; su límite deprimido. Abdomen cilín- 
drico en el medio. Primer terguito grueso, cupuliforme, más ancho 
que largo; su borde posterior ligeramente ensanchado; los segmentos 
1° a 5. estrechamente canaliculados por detrás; las depresiones mar- 
ginales muy estrechas; pigidio regularmente redondeado en el extre- 
mo, rebordeado, levantado longitudinalmente en el medio. Por de- 
bajo el disco de los segmentos 2° y 3.” fuertemente aquillados al tra- 
vés por delante de la depresión; esta quilla es obtusa, deprimida en 
el medio por un surco más ancho y más profundo que el surco dor- 
sal; el 4.2 y el 5.2 débilmente tuberculados en los lados. | 

Punteado muy esparcido en la cara; más fino y más denso, pero 
desigual y vagamente estriolado, en la frente; muy espaciado en el 
vértice, con un ancho espaciQ liso y muy brillante detrás de los oce- 
los, muy fino y muy denso detrás de este espacio. Dorso del protórax 
imperceptiblemente punteado, así como los alrededores y los ángulos 
laterales del mesotórax, casi todo el dorso de éste muy brillante, con 
punteado muy fuerte, muy espaciado. Escudete y postescudete muy 
brillantes, el primero poco densamente punteado. Metatórax finamen- 
te punteado, sus lados y la base del triángulo vagamente estriados al 
través. Mesopleuras lo mismo ;, mesosternón groseramente punteado, 
con muchos espacios lisos. Punteado muy fino y muy perceptible en 
los terguitos 1.2 a 4.°, más espaciado en el 5° sobre todo en el borde, 
en donde es también más grueso; muy fuerte y desigual en el 6., un 
poco menos en el 7.2 Por debajo muy desigual; casi nulo en la mayor 
parte del 2.° segmento, cuya superficie está vagamente plegada y on- 
dulada; muy fuerte y muy granuloso en el centro del 3.°, más fino 
sobre los últimos. 

Longitud : 10 mm. 

OBSERVACIONES.—-Esta especie, que por cierto está muy minucio- 
samente descrita en algunos aspectos, puede que sea el hasta hoy 
desconocido 4 del C. berlandi Shest. Por los caracteres del rojo 
y del negro en el abdomen parece que, si no es aquél, sea otra especie 
bastante afín. — 
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Por otra parte, y pensando en el carácter del aquillado del lóbulo 
central del clípeo, pudiera ser muy bien un 3 del C. doderleini Schulz, 
cuya especie posee una variabilidad bastante grande en cuanto al 
dibujo abdominal. Sin embargo, en ninguno de los 3 3 que he visto 
de la especie de Schulz observo los espacios lisos o impunteados de 
detrás de los ocelos, que cita Pérez para su C. canaliculata. Por lo que 
respecta a este último carácter escultural, he de hacer constar que, se- 
gún mis conocimientos, sólo aparece en las especies del género Necta- 
nebus, y sería verdaderamente chocante que el autor francés hubiese 
descrito un Nectanebus bajo el nombre de Cerceris, lo cual me pare- 
cería verdaderamente raro si se tiene en cuenta que Pérez ha descrito 
también especies pertenecientes al primero de los dos géneros, y una 
confusión de este tipo no es de esperar. 

Entre el numeroso núcleo de ejemplares del Africa paleártica que 
he tenido a mi disposición no he encontrado ningún ejemplar quş 
pueda atribuirse a la especie de Pérez. No obstante, tengo la convic- 
ción de que se trata de una buena especie, y por eso la he incluido 
en las claves que preceden a la parte descriptiva. 

La descripción, algo heterogénea, que precede es la iraducción de 
la original, dada en francés por su autor. 

Schulz dice en 1909, Zool. Annalen, pág: 169, que el C. canalicu- 
lata es el 3 de su C. doderleini; pero, en mi concepto, esta asimilación 
habría de ser comprobada de nuevo, ya que encuentro caracteres que 
si bien son semejantes no son idénticos. Si llega el momento en que 
se pueda demostrar la identidad de ambas especies, el nombre de 
Schulz debería dejar el puesto para la denominación de Pérez, aun 
cuando aquél dice que no puede conservarse por existir ya otro C. ca- 
nalicudata Say, con el cual hace doble empleo, lo cual no dejaba de 
ser cierto entonces, cuando aun los Eucerceris formaban parte del 
género Cerceris con la categoría de subgénero. Hoy ya no existiría el 
impedimento anotado por haber sido desmembrado del género de La- 
treille el grupo de los Eucerceris, constituyendo un género autónomo. 

LOCALIDADES: Argelia: Mecheria (Pic leg., fide Pérez). 


54. Cerceris berlandi Shestakov (in litt. ?) (fig. 36). 


DESCRIPCIÓN: 4. Desconocido. 

2. Coloración.—Cabeza enteramente negra, excepto las mandí- 
bulas, que son ferruginosas con el ápice muy oscuro y. dos manchas 
blancas triangulares, cuyas bases están junto a las órbitas internas ; 
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antenas completamente ferruginosas menos una línea negruzca dorsal 
a partir del 5.° artejo. Tórax negro en toda su extensión; tégulas fe- 
rruginosas. Abdomen: primer terguito con una gran mancha basal 
negra que lo invade casi por completo, dejando ferruginosó un estre- 
cho borde apical algo más ensanchado en los lados; 2.” y 3.* terguitos 
rojizos; el 4. negro en el dorso, formando una 
& gran mancha rectangular transversa y ferrugi- 
nosa en los lados; 5. y 6.” negros; los esternitos 
a partir del 2. son ferruginosos, pero van os- 
+ cureciéndose hacia el extremo del abdomen. Pa- 
tas ferruginosas menos una pequeña porción ba- 
sal de las caderas. Alas algo enturbiadas, con 
una zona apical ahumada poco perceptible. 
Escultura. — Cabeza ligeramente más ancha 
que el tórax, algo gruesa; lóbulo central del clípeo 
más ancho que los laterales, su superficie ar- 
queada y termina en una eminencia que se agu- 
za hacia el extremo, siendo en este punto algo 
tectiforme; ésta arranca lateralmente desde casi 





los mismos bordes del esclerito, formando un 
arco cóncavo a cada lado y en la base, en co- 
g nexión con los escleritos laterales hay un diente 
: agudo; quilla interantenal muy elevada; órbitas 
Fig. 36.— C. berlandi |. | , . 
Shestakov, 9: a, cli- ternas algo divergentes hacia el clípeo; sienes 
peo; 6, parte inferior tan anchas como el ojo; antenas cortas y algo 
de la cara, vista de | RE 
lado; c, abdomen; g, gruesas; 2. artejo escasamente doble largo que 
área pigidial. el 1.2; escapo de la longitud del 1. más el 2.” ar- 
tejos. Tórax con el collar poco grueso, redondeado 
por delante y sin depresión central; mesonoto con dos cortos y finos 
surcos longitudinales bastante próximos a las tégulas y de una lon- 
gitud aproximada a la de éstas; mesopleuras con el tubérculo espi- 
niforme muy agudo, bien visibles; área dorsal del propodeo mate, 
enteramente recubierta de finisimas arrugas transversales. Abdomen 
con el primer terguito muy ancho, algo más que la mitad apical 
del 2°, provisto de un tuberculito en el centro de la región basal 
y una pequeña foseta en el medio del borde apical, carácter que 
se repite en los dos terguitos siguientes, aunque en una forma 
casi imperceptible; 2.2 esternito sin placa basal, el 4.° y el 5. con una 
ligera depresión central en la mitad apical; área pigidial trianguli- 
forme, los bordes laterales casi rectos, más de tres veces más ancha 
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en la base que en el ápice y éste redondeado. Patas normales, borde 
externo de las tibias posteriores con 5-6 dientes bastante fuertes. 

Punteado del clípeo fino y espaciado; en el vértex denso y for- 
mando rugosidades; en el mesotórax muy fino y esparcido, aun más 
esparcido en el escudete y ambos muy brillantes; el propodeo mate, 
con los puntos algo más fuertes y formando finas arrugas transver- 
sales; en el abdomen son muy finos los puntos y algo densos, estan- 
do en el 5. terguito más espaciados y más perceptibles; en los es- 
ternitos el punteado es semejante. Especie casi glabra; sin embargo, 
existe una pilosidad muy corta en algunas regiones, más patente en 
los esternitos y especialmente en el borde apical de los mismos, en 
donde tiene brillo dorado; los que bordean al área pigidial son cortos 
y escasos; en las patas posteriores se percibe un tomento plateado. 

Longitud: 11 mm. 

OBSERVACIONES.—Esta especie sólo me es conocida por un ejem- 
plar 2 que me ha sido enviado, en comunicación, por el distinguido 
entomólogo francés Sr. Roth, de Argelia. Dicho ejemplar, que fué 
capturado en El Kantara por el Dr. Chopard, lleva una etiqueta de 
determinación escrita por Shestakov en la que dice: «C. berlandi 
Shest., det. Shestakov». No he podido averiguar si, en definitiva, ha 
sido descrita y publicada esta especie. 

LocALipaDES: Argelia: El Kantara (Chopard leg.). 


55. Cerceris rufiventris Lepeletier. 


1845. Cerceris rufiventris Lep., Hist. Nat. Ins. Hymen., vol. 111, pá- 

| gina 20, núm. 20, 9. : 

1849. Cerceris rufiventris Lep.—Lucas, Expl. sci. de l'Algérie, vol. 111, 
pág. 256, €, lám. 13, fig. 3. 

1887. Cerceris lindenii Lep.—Schlett., Zool. Jahrb. Spengel, vol. 11, 
pág. 409, 8 2 (non Lep.). 


Descripcion. (Véase «Cerceris de España», Eos, vol. xv, pág. 60.) 

OBSERVACIONES. —Esta especie es muy próxima a mi C. quilisi des- 
crito de la fauna española. Aunque las $ 2 de ambas especies tienen 
una construcción del clípeo muy semejante y pudieran por ello con- 
fundirse, son por otros caracteres fácilmente separables. 

Del C. rufiventris Lep. sólo he podido estudiar una 2 de pro- 
cedencia norteafricana y cuatro 3 & : uno de Restinga en Melilla, 
Otro de Gibraltar y otros dos de Cádiz (España). 

La 2 de referencia, que procede de la colección del Sr. Roth, de 
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Orán, ha sido determinada por Shestakov como C. linden Lep., pero 
esto es un error manifiesto, ya que la descripción de la 2 de esta úl- 
tima especie debe llevar, según su autor, fajas rojizas en número de 
cuatro en el abdomen y no ser enteramente ferruginoso, como ocurre 
en dicho ejemplar 2. 

Los 3 4 del C. rufiventris y del C. pardoi n. sp. son muy próxi- 
mos; especialmente pueden confundirse por el colorido; pero tanto la 
forma del collar como la de la cabeza pueden separarlos fácilmente: 

Los 4 4 cazados en España tienen negro el ferruginoso de los 
terguitos, quedando sólo de color amarillo anaranjado o más bien 
rojizo unas fajas algo estrechas apicales. 

Los ejemplares que cita el Sr. Nadig, del Marruecos occidental 
(Tánger) y que, por lo que yo he recibido de él, deben haber sido de- 
terminados también por Shestakov, es, casi seguro que sean también 
rufiventris y no limdenn. | 

LocALIDADES: Marruecos español: Rio Lucus y Larache (Esca- 
‘lera leg.); Restinga: Melilla (Arias leg.). 

Marruecos español : ? Tánger (Nadig leg.). 
Argelia: Les Caroubiers (Roth leg.). 


56. Cerceris pardoi n. sp. (fig. 37). 


Descripción: 3. Coloración.—Insecto negro y ferruginoso con 
dibujos amarillos. En la cabeza son amarillos la mayor parte de las 
mandíbulas, el clípeo menos una línea negra en el borde externo, los 
lados de la cara hasta más arriba de las fosetas antenales y la quilla 
_interantenal. Las antenas son ferruginosas, pero a partir del 5.° ar- 
tejo están oscurecidas en el dorso, y los escapos y el primer artejo (en 
parte) son amarillos con tendencia a enrojecerse y el último artejo 
es rojizo. El tórax es enteramente negro y sólo las tégulas son de co- 
lor amarillento o ferruginoso. El primer terguito abdominal es negro, 
desde el 2.2 al 5." ferruginosos y llevan junto al borde apical una faja 
de color amarillento tan difusa que se ve difícilmente, el 6° es negro 
en la base y posee una faja amarillo-ferruginosa en la mitad apical; 
esternitos 2° a 4.” ferruginosos, el 5. negro con una estrecha faja 
también ferruginosa y los demás negros. Patas amarillento-ferrugino- 
sas. Alas hialinas, teñidas de amarillo en la mitad basal, ahumadas 
hacia el extremo. 

Escultura.—Cabeza transversal, algo gruesa, redondeada detrás 
de los ojos, de la anchura del tórax; órbitas internas subparalelas ; 
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sienes de la anchura del ojo; clípeo con el esclerito central poco con- 
vexo, tan ancho como largo, doble ancho que la distancia que lo se- 
para del ojo, con el borde externo tridentado. Antenas con los es- 
capos más cortos que la longitud de los dos artejos que le siguen uni- 
dos, el 2.2 algo más de dos : 
veces la longitud del 1. y 
algo más largo que el 3.°, el 
apical más largo que el pen- 
último, arqueado y amplia- 
mente truncado en la punta. 
Tórax con el collar muy 
grueso, declive en el dorso, 
sin depresión central ni abul- 
tamiento sobre los hombros; 
área cordiforme pequeña, 
enteramente ocupada por 
pliegues o arrugas longitu- 
dinales. Abdomen con el pri- 
mer terguito tan largo como 
ancho, con una tuberculación 
a cada lado de su base, el 
7.2 con el área pigidial sub- 
rectangular, de bordes late- Fig. 37.—C. pardoi n. sp.: a, clípeo del Y; 
; b, artejos basales de las antenas del ff; c, área 
rales poco convexos, bastan-  pigidial de la 9; d, clípeo de la $; e, dorso de 
te más larga que ancha; 2. la cabeza del FS; f, collar del f, visto por el 
dorso; g, dorso de la cabeza de la 9; 4, prime; 


esternito sin placa basal, los ros terguitos del abdomen del (7; i, primeros 
terguitos del abdomen de la 9. 





demás sin nada notable. Pa- 
tas normales, bastante espi- | 
nosas ; el borde externo de las tibias posteriores con 5-6 denticulos bien 
perceptibles. 

Punteado no muy fuerte, pero bastante denso, poco esparcido en 
el dorsulum y escudete. Pilosidad blanca, abundante en la cabeza, tó- 
rax y primer terguito del abdomen, en los restantes anillos más es- 
casa y corta, sólo en los últimos esternitos se hace más patente. 

Longitud: 11 mm. 

2. Coloración.—Muy semejante a la del .3, pero con el color 
ferruginoso más intenso y la cantidad de amarillo mucho más reducida. 
El color amarillo sólo se encuentra en la. cabeza, ocupando la parte 
superior de los tres escleritos del clípeo y los lados de la cara junto 
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a las órbitas internas. El ferruginoso ocupa la mayor extensión de las 
mandíbulas, las antenas desde su inserción (los artejos apicales están 
oscurecidos en el dorso), una manchita detrás de cada ojo, las tégulas, 
todo el abdomen y las patas desde las caderas; todo el tórax y la cabe- 
za, menos los pocos detalles indicados, son de color negro. Alas como 
en el otro sexo. 

Escultura.—Cabeza muy gruesa y muy cúbica, muy débilmente 
estrechada detrás de los ojos; órbitas internas paralelas; sienes casi 
doble anchas que el ojo; clípeo con el esclerito central muy corto, do- 
ble ancho que largo, poco más que la distancia que lo separa del ojo, 
con el borde externo formado por dos arcos y provisto de una den- 
ticulación en el medio y otra a cada lado, deprimido o excavado en 
la región próxima al borde externo. Antenas con los escapos algo 
más cortos que la longitud de los dos primeros artejos antenales uni- 
dos, el 2.” artejo doble largo que el 1.2 y un tercio mayor que el 3.*, 
el apical obcónico. Tórax con el collar de las mismas características 
que el del 3 ; escudete con una débil impresión longitudinal situada 
en el medio; área cordiforme rugosa, con los pliegues dispuestos obli- 
cuamente; mesopleuras con un corto y robusto diente o tubérculo. 
Abdomen ancho, el primer terguito grueso, algo transversal, provisto 
de una depresión puntiforme en el medio junto al borde apical; este 
carácter no se repite en los siguientes; 6.2 terguito con el área pigidial 
grande, rectangular-toneliforme, con los bordes laterales algo con- 
vexos y el apical recto; 2.° esternito sin placa basal, los demás sin nada 
notable. Patas normales, más espinosas que en el 4 ; el borde exter- 
no de las tibias posteriores con 5-6 dentículos bastante robustos. 

` Punteado mucho más fino que en el otro sexo, especialmente en 
el abdomen; en el dorsulum y escudete algo esparcido, en el abdo- 
men muy fino. y muy esparcido. Pilosidad blanca, esparcida y 
bastante más corta que en el otro sexo; en el dorso del abdomen casi 
nula, en los esternitos apicales más densa y el 6.2 provisto de unos 
pincelitos apicales. 

Longitud: 13 mm. 

OBSERVACIONES. —Esta especie es muy próxima al C. rufiventris 


Lep., pero se separan bien los ejemplares de una y otra por los si- 
guientes caracteres: 


C. rufiventris Isep.: 3. Cabeza muy transversal y muy estrecha- 
da detrás de los ojos, poco escotada por detrás; zonas amari- 
llas del abdomen casi imperceptibles; 2. artejo antenal muy 
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adelgazado en la base. ©. Esclerito central del clípeo casi tan 
largo como ancho; los dientes laterales separados entre sí por 
una distancia igual o menor que la longitud del mismo escleri- 
to y menor que la mayor anchura de este nocioni en la‘parte 
media. 

C. pardoi n. sp.: 3. Cabeza casi cúbica, débilmente estrechada de- 
trás de los ojos, muy escotada por detrás; zonas amarillas del 
abdomen más perceptibles; 2.” artejo antenal más grueso en la 
base. 2. Esclerito central del clípeo casi doble ancho que largo; 
los dientes laterales separados entre sí por una distancia casi 
doble que la longitud del mismo esclerito, más separados que 
la máxima anchura del esclerito central en la parte media. 


La extensión del color negro en el abdomen de los 4 4 de esta 
especie está sujeta a alguna variación, pues si bien en el ejemplar tipo 
sólo aparece el negro en el penúltimo terguito, en otros suele apare- 
cer en el 5. o hasta en el 4.°, aunque siempre en estrechas fajas s si- 
tuadas en la parte basal de los mismos. 

Esta especie ha sido nombrada en honor del distinguido entomó- 
logo y amigo Sr. Pardo Alcaide, de Melilla, el cual hace tiempo que 
viene dedicándose al estudio de la fauna coleopterológica de nuestra 
zona marroquí, tan interesante por tantos conceptos. 

LOCALIDADES.—Marruecos español: Larache (Escalera leg.). 


57. Cerceris eurypyga Kohl (fig. 38). 


1898. Cerceris eurypyga Kohl, Termesz. Fuzetek, vol. xx1, pág. 346, 
ô 2, lám. XV, figs. 6, 26. : 


DESCRIPCION : ` 8. Coloración.—Cabeza negra, con la cara y el 
clipeo blanco-amarillento; en la cara el color claro llega hasta la al- 
tura del primer ocelo, con sólo dos estrechas fajas negras que arran- 
can de las inserciones antenales y dejan entre sí una faja del mismo 
color de la cara que llega hasta el océlo anterior. Mandibulas amari- 
llentas, con el ápice rojizo claro. Antenas amarillentas en la base, 
a partir del tercer artejo ferruginosas y en el dorso algo más 
oscuras. Tórax casi negro por completo, salvo el collar, dos man- 
chas cuadradas en el escudete, el postescudete, las tégulas, dos pe- 
queñas manchas en la parte superior de las mesopleuras, dos mayores 
en la misma región, pero en contacto con el esternón, y otras dos 
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muy grandes a los lados del propodeo; todo este dibujo de color ama- 
rillo. Abdomen amarillo, con una estrechísima faja negra en la base 
de cada uno de los terguitos, algo más ancha en los dos primeros; 
los bordes laterales de los terguitos 2. a 4.” llevan una manchita ro- 
jiza; los esternitos son negros, con una estrecha faja apical de color 
| ferruginoso, excepto el prime- 

ro, en el cual su mitad apical 
es amarilla. Patas completamen- 
te amarillas, únicamente el ter- 
cio apical interno de los fému- 
res posteriores y la base inter- 
na de los anteriores están algo 
oscurecidas. Alas hialinas, te- 
nuemente ahumadas en el ápice. 
Escultura. — Cabeza algo 
gruesa, estrechada detrás de los 
ojos, algo más ancha que el tô- 
rax, con el perfil anterior con- 








o” í ' 
vexo; sienes algo más estrechas 


Fig. 38. — C. eurypyga Kohl: a, clípeo : tn Mets : ña 
del 4; à, vista lateral del collar del Y; q el ojo; Drpias internas sub 
c, clípeo de la Q; d, área pigidial del gf; paralelas, divergentes en las dos 


e, placa esternal del j; f, área pigidial de : : s. 
la Q; g, primero y segundo terguitos abdo- direcciones y la cara algo ea 


minales del «7; 4, primeros terguitos abdo- trecha; clípeo algo convexo, do- 
minales de la $. ble ancho que los escleritos late- 


rales, su borde externo más ade- 
lantado que el de éstos, recto en el borde y en el medio del mismo una 
ligera ondulosidad dentiforme; antenas normales, escapos. cortos y 
algo gruesos, más cortos que la longitud: de los artejos siguientes 
unidos; el 2.° artejo doble largo que el 1.” y peco más que el 3.°; el 
apical algo truncado. En el tórax el collar es bastante grueso, muy : 
giboso en los lados y en el medio con un estrecho y profundo surco; 
el escudete parece provisto de una depresión longitudinal debido a 
la faja negra central; propodeo con el área dorsal lisa, negra y muy 
brillante, con un fino surco longitudinal en el medio. Abdomen con 
el primer terguito tan largo como su anchura apical, con una peque- 
ña foseta en el centro de ese borde, carácter que se repite en los de- 
más terguitos, pero muy débilmente; 2° esternito sin placa basal; 
7.2 terguito con el área pigidial más larga que ancha, de bordes late- 
rales algo sinuosos, especialmente junto a la base, en donde es una 
mitad más ancha que en el extremo. Patas normales, caderas ante- 
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riores con la apófisis cónica, borde externo de las tibias posteriores 
con 5-6 dientes pequeñísimos. : 

Tegumento brillante sobre el que se dispone un punteado no 
muy tosco, ligeramente esparcido en el mesonoto y escudete; en la 
cabeza el punteado es similar, pero en la región de la cara los puntos 
son muy finos; en el abdomen son tan grandes y densos como en el 
propodeo y parte superior de la cabeza; esternitos con los puntos me- 
nos profundos y más escasos. Pilosidad en la cabeza bastante larga y 
abundante, siendo blanca en la cara y negra detrás de la cabeza; en 
el tórax los pelos son menos abundantes, aun cuando en el propodeo 
se presentan tan numerosos y largos como en la cabeza; en el abdo- 
men son cortísimos y escasos, reduciéndose a las series que bordean 
los escleritos. SA 

Longitud : 8 mm. 

o. Coloración.—Toda la cabeza negra menos las mandíbulas (ex- 
cepto el ápice, que es negro) y dos manchas en la cara situadas arriba 


de los escleritos laterales del clípeo junto a las órbitas internas, de 


color blanco-amarillento y de este color, aunque algo ferruginoso, dos 
pequeñas manchas detrás de los ojos muy cerca del vértice; antenas 
completamente ferruginosas, algo oscurecidas en el dorso. Tórax ne- 
gro, con las tégulas blanquecinas en la mitad anterior; también son 
de color blanco más o menos amarillento una corta línea a cada lado 


dél escudete (entre éste y las tégulas), el postescudete y dos largas. 


manchas en el propodeo. Abdomen con los terguitos de color ferru- 
ginoso o más bien salmón, el 1.* tiene una zona negra en la base y 


dos manchitas lateroapicales de color amarillo pálido; el 2.° lleva tam- ` 


bién un par de manchas triangulares a los lados del borde apical, 
el 3.2 lleva una estrecha faja apical de ese color algo dilatada en los 
lados, el 4.2 y el 5° con el mismo dibujo y este último con una faja 
más o menos extensa de color negro situada en la base, el 6.° ente- 
ramente rojizo; esternitos completamente rojizos. Patas amarillo- 
rojizas, el.último par es el más ferruginoso y sus fémures llevan una 
línea negra en el borde externo, con las tibias negruzcas en el lado 
interno. Alas débilmente ahumadas en el ápite. 

Escultura.—Cabeza algo más ancha que el tórax, muy estrechada 
detrás de los ojos; clípeo con el lóbulo central poco más ancho que 
los laterales, tan largo como ancho, su borde preapical libre y arquea- 
do, en contacto con los escleritos laterales; el borde apical provisto de 
un diente a cada lado y una convexidad en el medio; órbitas internas 
subparalelas; sienes algo más estrechas que el ojo; antenas algo en- 

Eos, XVII, 1941. - 18 
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grosadas hacia el ápice; el escapo más largo que la longitud del 1." 
más el 2.° artejos, éste escasamente doble largo que el 1. Tórax con 
el collar casi vertical por delante, algo giboso en los lados y con una 
ligera depresión en el medio; en el mesonoto existen dos cortos sur- 
cos longitudinales en la proximidad de las tégulas; área dorsal del 


propodeo lisa, algo brillante y con un fino surco en el medio poco 


perceptible. Abdomen con el primer terguito muy ancho y un tu- 
bérculo puntiforme en la región basal; área pigidial enorme, más 
ancha en la base que en el ápice, los lados algo arqueados hacia dentro; 
esternitos sin nada notable; el 2.° sin placa basal. Patas robustas, muy 
espinosas, en el borde externo de las tibias posteriores con des 
indicios de dientes. 

Punteado de la cara y vértice fino y denso; en el mesonoto, escu- 


dete y propodeo los interespacios mayores que los puntos y brillan- 


tes; punteado del abdomen algo más tosco, en los esternitos los pun- 


tos son finisimos y muy poco perceptibles, hasta el extremo de parecer 
lisos los tegumentos; área pigidial finamente punteado-rugosa. La 
parte posterior de la cabeza y la inferior del tórax con pelos blanque- 
cinos escasos; los esternitos y los últimos terguitos con pocos y cor- 
tos pelos; patas bastante pilosas, especialmente los dos pares poste- 
riores. 

Longitud: 10 mm. 


OBSERVACIONES.—Esta especie es bastante próxima al C. vittata 


Lep., pero puede separarse bien de ella por los caracteres dados en la 
clave y, además, por lo que se añade en las observaciones de la especie 
de Lepeletier. G 


También ocurre en esta especie que la coloración de cada sexo 


sea muy diferente. d 


Del C. eurypyga Kohl sólo he podido ver un 3 y una © ; esta úl- 
. tima llevaba una etiqueta manuscrita de Shestakov con la determina- 


ción: «C. vittata Lep.». 


LocaLipapes: Argelia: Les Caroubiers (Roth leg.); Touggourt 


(?Roth leg.); Oasis Tiout: Orán ‘(Schmiedeknecht leg.); Biskra 
(Handlirsch leg.). | | 
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58. Cerceris vittata Lepeletier (fig. 39). 


1845. Cerceris vittata Lep., Hist. Nat. Ins. Hymen., vol. 111, pág. 24, 9. 

1845. Cerceris foveata Lep., Hist. Nat. Ins. Hymen., vol. 111, pág. 31, 4. 

1840. Cerceris vittata Lep.—Lucas, Expl. sci. de l'Algérie, vol. 111, pà- 

~ gina 254, 2, lám. XIII, fig. 1. ¡ | 

1849. Cerceris foveata Lep.—Lucas, Expl. sci. de l'Algérie, «vol. 111, 
“pag. 257, 6, lám. XIII, fig. 5. 5 

1887. Cerceris foveata Lep.—Schlett., Zool. Jahrb. Spengel, vol. 11, 


pág. 470, 6. , à 
“1887. Cerceris vittata Lep.—Schlett., Zool. Jahrb. Spengel, vol. 11; pá- 
gina. 483, Y. 3 -$ 


DESCRIPCIÓN: 8. Coloración.—Insecto negro con dibujos amari- 
llos y en algún lugar ferruginoso. Son de color amarillo las mandibu- 
las menos el ápice, que es ferruginoso, el clípeo menos una fina línea 
oscura que lo bordea por delante, la totalidad de la cara hasta un poco 
por arriba de las inserciones antenales, los tres o cuatro primeros arte- 
jos antenales (incluido el escapo); los demás sólo en la línea ventral y 
oscurecidos en la dorsal, dos manchas en el collar, las tégulas, dos 
líneas a los lados del escudete, el postescudete, una manchita en cada 
lado del propodeo, la mayor extensión apical de los terguitos 2.” a 6.°, 
el área pigidial, excepto la mitad apical, que es ferruginosa; en los 
esternitos hay poco amarillo y tiende al ferruginoso, situándose en es- 
trechas zonas inmediatas al borde apical; patas enteramente amarillas 
desde los trocäntéres, con sólo rayas oscuras de color castaño en el 
dorso de los fémures y cara interna de las tibias y dorso de los tarsos 
del último par de patas; las caderas manchadas de amarillo en mayor 
o menor extensión (las del primer par menos que en las cuatro restan- 
tes). Las zonas laterales de los terguitos tienden al enrojecimiento en 
‘los lugares de contacto entre el amarillo y el negro. | 

Escultura.—Cabeza ligeramente más ancha que el tórax, algo trans- 
-versal, estrechada por detrás; órbitas internas subparalelas; clípeo 
convexo, algo más alto que ancho, doble ancho que los escleritos la- 
terales; sienes anchas, de la anchura del ojo; antenas con el escapo 
de la longitud del 1.2 más la del 2.” artejos, el 2. doble largo que el 

1.2, y el 3.2 escasamente más corto que el 2.°; el apical de la longitud 
del penúltimo, arqueado y ampliamente truncado en la punta. En el 
tórax el collar no presenta nada notable, no está engrosado en los 
hombros y la depresión central es, prácticamente, nula; tórax y es- 
cudete sin ningún detalle característico, normales; propodeo con el' 
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área dorsal lisa y brillante, sin surco en el medio. Primer terguito del 
abdomen fuerte, algo más largo que ancho, trapezoidal, con una tu- : 
berculación a cada lado próximas a su base y una indicación de foseta 
en el medio del borde apical, carácter este último que se repite en los 
terguitos siguientes; área pigidial grande, trapezoidal, de bordes late- 
| rales muy débilmente arqueados hacia: 
dentro y el borde apical redondeado; 
e 2. esternito sin placa. basal, los demás 
be sin escultura especial. Patas con las ca- 
deras del primer par provistas de la apó- 
fisis coniforme; el borde externo de las 
tibias posteriores con ocho dientes muy 
débiles, casi imperceptibles. 

Tegumentos brillantes, con un pun- 
teado fuerte y poco denso; en el clípeo 
menos robusto y más esparcido; en el 
dorso del tórax y terguitos del abdomen 
los puntos son profundos y separados; 
| en los esternitos abdominales y en el área 
te _ ‘pigidial son mucho más débiles. Insecto 
poco piloso, los pelos escasos y largos, 
blancos, con brillo de seda, más en la 
Fig. 39.—C. vittata Lep.: a, cli- cabeza, tórax y primer terguito; en los 
SES e Ar sá en últimos esternitos son muy cortos. 
de la 9; e, área pigidial del g; ` Longitud: 8 mm. 

$ Ares PIEGA de ee o. Coloración. — Insecto de tonos 





? 


o” 


j más oscuros que en el otro sexo; en 
la 2 el amarillo del abdomen ha desaparecido casi por comple- 
to, siendo sustituido por el rojo oscuro. El dibujo y coloración en 
este sexo es como sigue: son de testáceo o ferruginoso claro la mitad 
apical de las mandíbulas, dos pequeñas manchitas junto a las órbitas 
internas, el extremo de 'los escapos, las antenas a partir del pedicelo 
(oscurecidas en la línea dorsal), las tégulas y los tres pares de patas, 
excepto unas rayas negras que presentan los seis fémures. De color 
amarillo pálido son el potescudete y unas cortas líneas o manchitas en 
los ángulos póstico-laterales de los terguitos, de las cuales las de los 
22 y 3.2 son las más destacadas. De color rojizo son el ápice del pri- 
mer terguito, los dos tercios apicales del 2.” y la mitad posterior del 
3.2; también son de este color el extremo del área pigidial y el borde 
posterior del 2° y 3° esternitos. | 


di 
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Escultura.—Cabeza algo más ancha que el tórax, tansversal, pero 
algo cúbica; órbitas internas paralelas, muy débilmente convergentes 
hacia el clípeo; lóbulo central del clípeo convexo y con el borde pre- 
apical libre y arqueado, el borde apical recto y provisto de cuatro pe- 
queñas denticulaciones; sienes hinchadas, tan anchas como el ojo y 
nada estrechadas por detrás. Tórax con el collar declive hacia delan- 
te, sin gibosidades laterales ni depresión central; área cordiforme del 
propodeo lisa y brillante, sin surco medio; mesopleuras con un indi- 
cio de tuberculación. Primer terguito del abdomen trapezoidal, tan lar- 
go como ancho en la base, provisto en el medio del borde apical de 
una foseta puntiforme cuyo carácter se repite en los terguitos siguien- 
tes; área pigidial de la misma forma que en el otro sexo, pero con el 
borde externo biondulado ; 2° esternito sin placa basal, los demás sin 
nada notable. Patas con las caderas del primer par con apófisis coni- 
forme, las tibias del último par con 7-8 dentículos muy débiles. 

- Tegumentos menos brillantes que en el 3, en el abdomen como 
oleoso. El punteado y pilosidad como en el otro sexo. 

Longitud : 9 mm. 

- OBSERVACIONES.—Esta especie tiene el abdomen de una forma que 
ño es frecuente en este género, y consiste en que la mayor anchura 
reside en los terguitos apicales, lo cual le da un aspecto muy caracte- 
rístico. Esta forma tan especial es mucho más patente en la 2 que 
en el 3 ; además, en la 2 el abdomen es bastante aplastado. 

A primera vista puede parecer extraño que los dos sexos descritos 
más arriba pertenezcan a una sola especie, ya que el colorido es tan 
diferente; pero hay un detalle de forma que hace ver que ambos 
ejemplares representan una sola especie, y es la forma tan caracte- 
rística de la silueta abdominal, más ancha en la región apical, cosa no 
corriente entre los Cerceris. 

La coloración en los 4 & varía algo, y esta variación consiste 
en la mayor extensión de las zonas negras de los terguitos del ab- 
domen; se encuentran ejemplares en los cuales el negro se extien- 
de tanto que ocupa casi por completo algunos terguitos (especial- 
mente el 5.9), en otros existe un par de manchitas amarillas en el 
primer terguito, apareciendo esto último en aquellos ejemplares en 
los cuales el amarillo está muy extendido y, por lo tanto, el negro del 
“abdomen es muy redücido (el caso del ejemplar figurado). En las 2 2 
el color negro del 4. terguito puede reducirse RRO y estar susti- 
tuído casi por completo por el ferruginoso. 

Al describir Lucas el C. vittata Lep. dice que el borde apical del 
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área pigidial es recto y esto no es exacto; lo que ocurre es que la 
región apical de esta área es translúcida y deja ver por transparencia 
el borde externo del hipopigio, lo cual determina, si se observa con : 
poco aumento, una falsa percepción de dicho borde a causa de la 
mayor opacidad y coloración oscura de dicha pieza esternal. 

He aquí los caracteres que sirven para diferenciar al C. vittata de 
su inmediata, el C. ewrypyga: : 

. C. vittata Lep.: 2. Insecto más oscuro; abdomen más ancho en 
el tercio apical; área pigidial biondulada en el borde externo; 
primer terguito más largo que ancho. | 4 

C. eúrypyga Kohl: 2. Insecto más claro; abdomen con su mayor 
anchura en el medio; área pigidial mayor, con el borde externo 
arqueado o casi recto; primer terguito transversal bastante más 
ancho que largo. 


59. Cerceris nigrocincta Dufour. 


1804. ? Philanthus abdominalis Fabricius, Syst. Piez., pág. 306, núm. 24. 
1853. Cerceris nigrocincta Duf., Ann. Soc. Ent. France, vol. 1, pagi- 


na 380, Y. | 

1860. Cerceris hispanica Rads., Horae Soc. Ent. Ross, vol. vi, pági- 
na 105, 4 ©. | ; | 

1887. Cerceris radoszkovskyi Schlett., Zool. Jahrb. Spengel, vol. 11, pá- 
gina 423, 6 ©. | | 


Descrieción. (Véase «Cerceris de España», Eos, vol. xv, pág. 62). 
LocALIDADES: Marruecos francés: Marruecos (fide Schulthess). 
Marruecos español: Tánger (Nadig leg.). 


60. Cerceris ceballosi n. sp. (fig. 40). 


DESCRIPCIÓN : 3. Desconocido. 
o. Coloración.—Insecto negro y ferruginoso con dibujos de co- . 
. lor blanco marfil en las siguientes regiones: las mandíbulas menos eF- 
ápice, la mitad superior del lóbulo central del clípeo, los lados de la . 
cara junto a las órbitas internas, dos manchas en el collar, las tégulas, 

dos manchas en el esudete, el potescudete, dos manchas en el pro-. 

podeo y una en cada ángulo póstico-lateral del primer terguito del ab- 
domen apenas perceptibles. De color ferruginoso son el funículo de 


LOs «CERCERIS» DEL ÁFRICA PALEÁRTICA . 279 


5 


las antenas desde el ápice de los escapos, todo el abdomen y las patas 
por completo. Alas amarillentas, ahumadas en el tercio apical. 
Escultura.—Cabeza transversal, de la anchura del tórax, algo es- 
trechada por detrás; sienes de la anchura del ojo; órbitas internas pa- 
ralelas; clipeo con el esclerito central algo convexo, doble ancho que 
da distancia que lo separa del . 
ojo, con el borde anterior libre, ES E 
corto y recto. Antenas con los | a b. Ta 
escapos cilíndricos, poco arquea- | 
dos, de la longitud de los dos 
primeros’ artejos del funículo; 
el 2. apenas doble largo que el 
1.2 y un poco más largo que el 
3.2; el apical grueso, obcónico. 
Tórax con el collar normal, ar- 
queado en el dorso, sin depre- 
sión central ni abultamientos en 
los hombros; área cordiforme 
enteramente lisa y muy brillan- 
te, con una linea longitudinal 
en el medio muy débil; meso- 





A E Fig. 40.—C. ceballosi n. sp. (Parte izquier- 
pleuras con indicio de tubérculo da, C. nigrocincta Duf.; parte derecha, 


dentiforme. Adbomen de lados ©: ceballosi n. sp.): a, b, cabezas de la Q, 
vistas por el dorso; c, d, vista dorsal del - 


paralelos, algo ancho, con el collar de la 9; e, f, vista frontal de la cabe- 
primer terguito grueso, poco za de la Y; g, 4, área pigidial de la Y. 
transversal, con una foseta pun- 
tiforme que se repite, aunque muy débilmente, en-los tres terguitos 
que le siguen; el 6. con el área pigidial grande, subrectangular, más 
ancha en la base que en el extremo, de lados rectos y el apical ar- 
queadó; 2. esternito sin placa basal, los dos últimos algo tumefactos. 
en el ángulo póstico-lateral. Patas robustas, muy espinosas, las tibias 
intermedias algo arqueadas y el borde externo de las posteriores con 
siete dentículos poco patentes. | | | 

Tegumentos de la cabeza y tórax muy brillantes, con punteado no 
muy denso. Pilosidad muy corta y muy escasa, algo más abundante 
en el clípeo. < 

Longitud: 10 mm. | 

OBSERVACIONES.—Esté Cerceris se diferencia del C. FRS 
Duf. por tener el collar más grueso, las órbitas internas paralelas (en 
el nigrocincta algo convergentes hacia abajo), la cabeza más transver- 
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sal, más estrechada detrás de los ojos y más escotada por detrás; 
además, el borde externo del área pigidial es recto en el nigrocincta 
y convexo en el ceballosi, y el escudete de aquél es negro, mientras 
que en este último lleva un par de manchitas marfileñas. 
LOCALIDADES: Marruecos español: Laguna Guedira (Gil leg.). 


61. Cerceris multipicta Smith. (fig. 41). 


1873. Cerceris multipicta Smith, Ann. Mag. Nat. Hist., vol. XII, pá- 
gina 411, à Ẹ. 

1887. Cerceris multipicta Smith.—Schlett., Zool. Jahrb. Spengel, vol. 11, 
pág. 430, ô 9. ; | | 
1926. Cerceris multipicta Smith.—Brauns, Ann. Transv. Mus., vol. 11, 

part. IV, pág. 323, 3 9. 


DESCRIPCIÓN: 34. Coloración.—Insecto- negró con dibujos amari- 
llos y ferruginosos. Son de color amarillo la mayor parte del clípeo, 
la cara hasta más arriba de las inserciones antenales, el lado inferior 
de los escapos, dos grandes manchas detrás de los ojos, el collar, dos 
cortas líneas en el postescudete, el área cordiforme y dos grandes zo- 
nas triangulares en el propodeo, los lados de los dos primeros tergui- 
guitos, un par de manchas de tamaño variable en el 3.” y en el 4.°, 
todo el 1° y el 2.° esternitos y dos manchitas en el 3.°. Son de color 
rojizo o ferruginoso la mitad basal de las mandíbulas, la parte inferior 
del clípeo, el dorso de los escapos, los 4-5 primeros artejos antenales, 
las tégulas, los callos humerales, la mayor extensión de las mesopleu- 
ras, el borde apical del primer terguito, dos zonas a los lados del 3.°, 
un par de manchas de tamaño reducido en el 5.°, la región apical del 
6. y todo el 7.° y los últimos esternitos en mayor o menor grado. 
Patas ferruginosas, con alguna manchita o raya amarillas próximas 
a las articulaciones. Alas muy amrillentas y una ancha y bien definida 
zona intensamente ahumada en el borde externo. 

Escultura.—Cabeza de la anchura del tórax, subcúbica, débilmente 
estrechada detrás de los ojos; órbitas internas divergentes hacia el 
clípeo; sienes de la anchura del ojo; clipeo con el esclerito central 
muy grande, redondeado, convexo, sin límites laterales, más de dos 
veces más ancho que los escleritos laterales y el borde externo tri- 
dentado; antenas con los escapos gruesos, de la longitud de los dos 
artejos siguientes unidos; el 2° algo más largo que el doble de la 
longitud del 1°, el 3° apenas más corto que el 2.2, y el apical arquea- 
do y ampliamente truncado en el extremo. Tórax con el collar pro- 
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visto de una depresión en el medio y los hombros algo elevados; área 
cordiforme lisa y brillante, dividida por un surco longitudinal débil 
y muy fino y, a cada lado, algunos escasos puntos muy pequeños; 
abdomen con el primer terguito casi cilíndrico, más largo que ancho, 
el 7° con el área pigidial de lados casi rectos y el borde apical re- 
dondeado, más estrecha en la | 
base que en el borde externo; 
2° esternito sin placa basal. Pa- 
‘tas normales, poco espinosas; 
las tibias posteriores con seis 
débiles dentículos. 

Punteado fino y denso; en 
el dorsulum tiende a formar ru- 
gosidades muy finas, en el ab- 
domen el punteado es más es- 
parcido. Insecto algo peludo; en 
el clípeo hay una pilosidad bas- 
tante larga y muy densa y tam- 
bién es muy patente en los úl- 
timos esternitos. 

Longitud: 19 mm. 

2. Coloración.—El dibujo, 
en este sexo, es idéntico al del l | 
5, sólo tiene alguna pequeña Me po Cie Sui te 
variación, y consiste en la exis- de la $: d, área pigidial del q’; e, abdomen 
tencia de una mancha ferrugi- ES 
nosa en el occipucio ; el escude- 
te es de este mismo color; la extensión del ferruginoso es mayor en 
los lados del tórax; en el abdomen la mancha negra dorsal del pri- 
mer terguito se reduce y aparece, rodeándola, el ferruginoso; en nin- 





guno de los demás terguitos existe el amarillo, exceptuando las dos 
manchitas del 2.2: toda la región lateral del abdomen es ferruginosa; 
en los esternitos sólo el 1.2 y el 2.2 son amarillos (el 2.° sólo en parte) 
y los demás enteramente ferruginosos. Patas, antenas y alas como en 
el otro sexo. +» i | | | 
Escultura.—Cabeza muy grande, subcúbica, de la anchura del tó- 
rax; no estrechada detrás de los ojos; órbitas internas muy divergen- 
tes hacia el elípeo; sienes bastante más: anchas que el ojo; esclerito 
central del clípeo muy grueso, formando un labio muy elevado, cur- 


vado en forma de arco de puente muy ancho, que invade la región: 
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de los escleritos laterales; antenas con los artejos mayores que en 


el otro sexo, pero guardando la misma'proporcionalidad entre ellos; 


el apical obcónico, no arqueado ni truncado en.el ápice. Tórax con 
el collar similar al del â, declive por delante; la escultura del área 
cordiforme como en el otro sexo; mesopleuras muy gibosas y con in- 
dicios de un tubérculo dentiforme; abdomen con el primer terguito 
trapezoidal, el 6.” con el área pigidial subrectangular, más ancha en 


la base que en el extremo y de lados casi rectos, arqueándose algo ` 


hacia la base; 2. esternito sin placa basal. Patas normales, mucho 
más espinosas que en el otro sexo, y el borde externo de las tibias 
posteriores con siete robustos dientes. 

Tegumentos eon un punteado similar al del 3 y más densamente 
piloso; los esternitos 3. a 5: enteramente cubiertos por una densa 


felpa de pelos ferruginosos; el 6. con mechones de pelos a los lados. 


del área pigidial. ct 

‘Longitud : 21 a 26 mm. 

OBSERVACIONES. — Aunque esta especie es francamente etiópica, 
tiene el área de dispersión tan extensa (desde la Nubia y el Sudán has- 
ta el norte de la colonia de El Cabo), que no dudo pueda hallarse en 
Ja divisoria de ambas regiones zoológicas en la zona egipcia. 

La descripción que doy más arriba está hecha sobre ejemplares 
etiópicos, y Brauns (1926) dice que los ejemplares de los límites pa- 
leárticos se caracterizan por estar más coloreados de amarillo. 

El C: multipicta Smith es el mayor Cerceris conocido y hubiera 
-debido llamársele splendida por lo llamativo de su colorido, 
LocaALIBADES : Nubia y Sudán. 
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Lisra de las especies descritas o citadas del Africa paleártica que 
se admiten en este trabajo, dispuestas por orden alfabético y la refe- 
rencia de la página en que se encuentran descritas: 


abacta Shest., pág. 216. leucochroa Schlett., pág. 203. i 
albicincta Klug, pág. 218. lindenii Lep., pág. 253. 
alfierii Mochi, pág. 159. lunata occidentalis n. r., pág. 182. 
alfierii picta Mochi, pág. 159. lutea Tasch., pág. 197. À 
annexa Kohl, pág. 187. i multipicta Smith, pág. 280. 
ariasi n. Sp., pág. 18r. nadigi Shest., pág. 230. 
atlantica Schlett., pág. 212. nigrocincta Duf., pág. 278. 

-aurita Latr., pág. 248. nitrariae Morice, pág. 214. 
berlandi Shest., pág. 265. pallidula Morice, pág. 192. 
bupresticida Duf., pág. 217. pardoi n. sp., pág. 268. 
canaliculata Pérez, pág. 263. ~ pharaonum Kohl, pág. 204. 
capito Lep., pág. 233. priesneri Mochi, pág. 162. 
ceballosi n. sp., pág. 278. prisca Schlett., pág. 236. 
chromatica Schlett., pág. 196. - pruinosa Morice, pág. 194. 
concinna Brullé, pág. 152. : pulchella Klug, pág. 190. 
dacica var. elegantula Shest., pág. 177. quadricincta Panz., pág. 232. 
doderleini Schulz, pág. 259. guadrimaculata Duf., pág. 251. 
emarginata Panz., pág. 155. rufiventris Lep., pág. 267. 
erythrocephala Dahlb., pág. 244. rutila Spin., pág. 256. ` 
escalerae n. sp., pág. 248. - rybyensis L., pág. 152. 
eugenia Schlett., pág. 224. schmiedeknechti Kohl, pág. .209. 
eurypyga Kohl, pág. 271. schulthessi Schlett., pág. 251. 
fischeri Spin., pág. 169. straminea Duf., pág. 200. 

` fluxa Kohl, pág. 173. subimpressa Schlett., pág. 155. 
gynochroma Mochi, pág. 244. sulcipyga Mochi, pág. 239. 
hartliebí Schulz, pág. 241. tenebricosa n. sp., pág. 185. 
histrionica Klug, pág. 164. tricolorata Spin., pág. 174. 
honorei Mochi, pág: 167. tristior Morice, pág. 221. 
klugii Kirch., pág. 157. ] tuberculata Vill., pág. 233. 
lateriproducta Mochi, pág. 206. . | vidua Klug, pág. 227. 
lateriproducta flava Mochi, pág. 206. vittata Lep., pág. 275. 


Zepida Brullé, pág. 217. 
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Lista de las especies citadas o descritas del Africa paleártica con: 
la referencia de la especie a que se asimilan en éste estudio: | 


alboatra Walker 2.144 a vidua Klug. 

algirica Schletterer................. .. erythrocephala Dahlbom. 
annulata: RIE ASIAN klugii Schletterer. | 
clitellata Lepeletier.....:...,......... emarginta Panzer. 
contigua Walker.......... SPAIN BUT de =- vidua Klug. 

eatoni Mörice sis «<< encino SRE histrionica Klug. 

elegans Dufour.....:.......... QUE RE elegantula Shestakov. 
excellens KE. Li dant eu: rutila Spinola.. 

fasciata Lepeletier;.. "tetes erythrocephala Dahlbom. 
foveata Lepeletier...........:.:. ..... vittata Lepeletier. 
hirtiventris Morice.................... straminea Dufour. 
hispanica Radoszkowsky. ....... SE usé - nigrocincta Dufour. 
insignis Kiug regea CR .  «tricolorata Spinola. 

mor teei Shesta kovis Lis, réa o straminea Dufour. 

nasuta Lepeletier.............,...:.. -erythrocephala Dahlbom. 
nilotica Schletterer......... LA .. lutea Taschenberg. 
onophora Schletterer..............:..: lindenii Lepeletier. 
opulenta Morice.........s.......ssse elegantula Shestakov. 
radoszkowskyi Schletterer.......:.:.... nigrocincta Dufour. 
rubecula Schletterer.........:......... rutila Spinola. OS DIMAS 


Especies citadas o descritas del Africa paleártica y que por las 
razones que se expresan son imposibles de interpretar, debiéndose 
considerar como nomen nudum, y otras de las cuales no han vuelto a 
ser encontrados ejemplares: | 


1 Philantus abdominalis Fabricius, 1804. 
(Syst. Piez., pág. 306, núm. 24.) 


La descripción original de esta especie dice lo siguiente : 

«P. niger thorace maculato, abdomine rufo. Parvus. Antennae 
ferruginae. Caput nigrum, mandibulis ferrugineis, maculisque dùabus - 
subantennis cinereis. Thorax niger punctis duobus anticis, striga ab- 
. breviata scutelli, punctisque duobus sub scutello flavis. Abdomen et 
pedes rufa, immaculata. Alae apice fuscae. Varietas thorace immacu- 
lato vix differt. Hab. in Tanger Dom. Schonsboe Mus. Dom. de 
Schestedt.» | 

Acerca de esta especie Schulz, que ha visto el tipo en el Museo de 
Copenhague, dice que es una especie próxima al C. haueri Schlett. y 
que de ninguna manera es el C. capito Lep. 
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Es muy posible que sea una buéna especie, a pesar de su diagno- 
sis tan corta. Los caracteres de coloración de la cara disminuye en 
mucho el grupo de Cerceris, a los cuales se puede referir la especie 
de Fabricius, pues con dos manchas en la cara situadas una en cada 
órbita interna sólo se conocen hasta ahora el C. berlandi Shest., el 
C. doderleini Schulz, el C. eurypyga Kohl, el C. nigrocincta Duf., el 
C. vittata Lep. y el C. ceballosi n. sp., pero sin que pueda determinar- 
se con seguridad cuál de todos ellos pueda ser, hasta tanto no sea vis- 
to, el tipo de Fabricius por un especialista en el grupo. 


TERR 2. Cerceris chlorotica Spinola, 1838. 
(Ann. Soc. Entom. de France, vol. vir, pág. 496, 0.) 


He aquí la descripción original : 

«9. Jaune citron. Antennes et pattes de la même couleur. Extré- 
imité des mandibules, una bande transversale sur le vèrtex, derrière les 
ocelles postérieurs, trois autres lignes longitudinales, partant de la 
première bande s'avançant, l’une jusqu’au Pocelle antérieur, les deux 
autres jusqu’à la racine des antennes, bord antérieur du dos du méso- 
thorax une bande longitudinale partant de ce bord et attaignant l’écus- 
son des supérieures; nervures jaunátres; stigmate pâle. Mesothorax ` 
fortement ponctué; espace triangulaire et dorsal, lisse et luissant, 
transversé dans toute sa longueur par un sillon qui se continue sur la 
face postérieure, et qui se dilate en arrière. | 

-8. Semblable à la femelle. Couleur jaune, un peu plus pâle. De- 
vant de la tête blanc. Bande noire du vèrtex plus large et occupant 
toute la région ocellaire. Bandes longitudinales du front effacées. 
Disque du mésothorax noir; deux lignes dorsales et bord latéraux 
jaunes. Les deux sillons transversaux qui séparent le postécusson du 
metathorax, sillon longitudinal de ce dernier, obscurs. Bord posté- 
rieur des anneaux ferrugineux, plus ou moins foncé, et quelque fois 
brun ou noirâtre. Long. 8.3, 4 lignes; 9 9, 5 lignes. Habitat: 
Egypte.» | | | 

Esta es una de las especies que deben borrarse definitivamente 
de la lista de los Cerceris, por. ser completamente imposible descifrar- 
la con seguridad. Son demasiadas las especies que reunen estos ca- 
racteres tan superficiales para que pueda ser atribuída con seguri- 
dad a ninguna de ellas. Los detalles del colorido, especialmente el 
del dorsulum, se repiten en la mayoría de las especies de Cerceris del 


286 E A J. GINER MARÍ 


tipo desértico, las cuales poseen, también en su mayoría, el. carácter 
de presentar el área cordiforme lisa y con un surco longitudinal en el 
e ETS SA | a 


3. Philanthus circularis Fabricius, 1804. 
(Syst. Piez., pág. 304, núm. 12.) 


La descripción original dice: 

«P. ater thorace maculato abdomini fasciis Arbus anoque flavis. 
Magnitudine et statura Ph. ornati. Antennae ferrugineae, apice nigrae. 
Caput nigrum, sub antennis flavum. Thorax niger, margine antico, 
in medio interrupto, scutello lineola transversa, maculisque duabus 
sub scutello flavis. Abdominis segmentum primum globosum, åtrum, 


secundum atrum, basi flavum, tertium totum flavum, 4.5. margine 


flavo, ultimis totis flavis. Pedes flavi. Hab. in Tanger Dom. Schons- 
boe Mus. Dom. Schestedt.» 

Con toda seguridad esta especie es la misma que el C. emarginata 
de Panzer; pero como los caracteres que Fabricius da para su especie 
los reunen tantas otras, es imposible pronunciarse con certéza. Si 
el tipo de Fabricius existe habrá que esperar a su estudio, y si, por 
el contrario, ha desaparecido, habrá que borrar esta especie de los Ca- 
- tálogos. | : 


4. Cerceris dispar Dahlbom, 1845. 
(Hymen. Europ., vol. 1, pág. 499, Ẹ.) 


La descripción original dice lo que sigue: 

«Fascia segmentorum 2di et 3ii amplissima, illa postice haec an- 
tice late emarginata. Alae ut in C. albofasciata. Pedes flavi genubus 
tibiisque posticis summo apice nigris. Hab. Aegyptus (Hedenborg).» 

No es preciso demostrar que la descripción que antecede, sin el 
tipo, es sencillamente nula. Esta especie debería ser borrada de los 
Catálogos. 


s. Cerceris flaviventris van der Linde, 1829. 
(Nouv. Mém. Acad. Sci. Bruxell., vol. v, observ., pág. 107, Y.) 


Su autor la describe con las siguientes palabras: 


«La téte est noire, avec le chaperon, une táche de chaque cóté au 


bord interne des yeux, une autre contigue au chaperon, et se prolon- 
geant en pointe entre la base des antennes, jaunes; derriére chaque 
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oeil il y a un point roussátre. Les mandibules sont ferrugineusses avec 
le bout noir et les antennes jaunes avec la dernier tiers noir. Le tho- 
rax est noir sans táches, mais l'écaille de la base des ailes est d'un 
jaune roussátre; l'abdomen et les pattes sont entièrement de cette der- 
nière couleur. Les ailes ont une teinte légèrement obscure, avec l'ex- 
trémité noirâtre. Long. : 6 lignes.» 

Esta especie ha sido citada de Argel por Schletterer. 

La descripción deja entender que es un Cerceris con -el tórax com- 
pletamente desprovisto de color claro, excepto en las tégulas, y que 
el abdomen es enteramente ferruginoso. Con estas características exis- 
ten los siguientes Cerceris: el C. rufiventris Lep., el C. quilisi Gin. y 
el C. pardoi n. sp., en lo que respecta a la fauna del norte de Africa 
y a la hispánica. Con los datos de la descripción no puede saberse si 
coincide con alguno de estos tres Cerceris citados o se refiere a algu- 
na especie aún no vuelta a encontrar; pero de todas formas sería pre- 
ferible eliminar la descripción de Linde por incompleta e inútil. 


6. Cerceris histrio Dahlbom, 1845. 
(Hymen. Europ., vol. 1, pág. 499, £.) 


La descripción dada por Dahlbom dice así : 

«Segmentum abdominis ¡mum (petiolus) rufum. Pedes flavo-fulvo- 
nigroque variegati. Thorax flavo-punctatus. Abdomen fasciis qua- 
tuor: flavis. Segmentum 2dum nigrum, macula basali centrali citrina. 
Hab.: Egypto.» 3 

La especie a que más se aproxima es el C. fischeri Spin., pero sin 
que pueda atribuirse a ella con seguridad. Hay otros Cerceris que 
también poseen el carácter de presentar el primer terguito del abdo- 
men rojo, como son el C. histrionica Klug, el C. eugenia Schlett., et- 
cétera, y claro que esto aumenta la confusión, máxime cuando en la 
descripción de Dahlbom no hay ningún carácter que pueda ser utiliza- 
do con resultado positivo. 

No hay forma de poder saber qué fué lo que Dahlbom tuvo a la 
vista, ni siquiera tener una débil certeza de si su especie es alguna de 
las descritas con posterioridad ; por lo tanto, este nombre debe pasar a 
engrosar la lista de los nombres inútiles. 
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7. Cerceris laticincta Lepeletier, 1845. 
(Hist. Nat. Ins. Hymen., vol. 11, pág. 18, 9.) 


Descripción original : 

«9. Caput nigrum. Clypeus subdepressus ; marginis antici medio 
subelevato, porrecto. Antennae nigrae. Thorax omnis niger, albido 
subpubescens. Abdomen supra subtusques nigrum, segmentis secundo 
tertioque ferrugineis. Anus niger, apice subemarginato, angulis late- 
ralibus dentatis; pygidii carinis deflexis ad basim et praesertim ad 
epicem sensim conniventibus. Pedes ferruginei, coxarum basi nigra. 
Alae rufo-fuscae, ad costam apicemque fusciores; nervuris punctoque 
marginali ferrugineis; squama nigra ferrugineo punctata. A 

4. Multum differt; an hujos speciei? Caput nigrum, mandibu- 
larum disco, clypeo, genis, subgenis, linea inter antennas apice sub- 
hastiformi, punctoque post oculos parvo, luteo-rufis. Clypei margo 
inferius utrinque sinuatus. Antennae nigrae, articulis sex baseos et 
ultimo seu decimo tertio luteo-rufis. Prothorax niger, fascia utrinque 
supra humellum lutea. Thorax niger. Scutellum lateo-rufum, basi ni- 
gra. Postscutellum luteo-rufum. Metathoracis utrinque macula luteo- 
rufa. Abdominis segmenta : primum ferrugineum, macula dorsuli ni- 
grescente ; secundum tertiumque ut in femina; quartum nigrum, ma-_ 
cula dorsali et puncto utrinque lateralii luteo-ferrugineis; quintum 
sextumque nigra. Anus niger, apicis margine ferrugineo. Pedes ferru- 
ginei, coxis posticis et tibiarum ejusdem parvis apice supra nigri- 
cantibus. Alae ut in femina; squama ferruginea. Long. 4,9, 7 lignes. 
Hab.: Oran: Algerie.» 

A esta diagnosis latina sigue una descripción en francés, que no 
considero necesario acompañar por la razón de que es una repetición 
de la latina. | | 

Es muy posible que la descripción que precede corresponda a una 
buena especie, pero no he podido encontrar, entre el material visto, 
ningún ejemplar que coincida con los caracteres definidos por Le- 
peletier. En algunos aspectos parece que el laticincta sea similar al. 
berlandi de Shestakov, pero sin que pueda decirse que sea exactamen- 


f 


te la misma. 
Estoy convencido de que cuando las cazas hechas sobre la zona 


paleártica de Africa hayan sido lo suficientemente intensas, podrán, 
sin duda, determinarse algunas especies que desconocemos en la ac- 
tualidad y que desde que fueron descritas no han vuelto a encon- 


trarse. 
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8. Cerceris solitaria Dahlbom, 1845. 
(Hymen. Europ., vol. 1, pág. 501, $.) 


La diagnosis original es como sigue: i 

«Abdominis petiolus rufo-fulvus, basi niger, segmentorum mar- 
gines postici leviter fulvo-brunneo-marginati. Thorax maculis 4, fa- 
cies, puncta 2 occipites et pedes lutea ; tibiae -posticae nigro fuscae. 
Antennae fulvae, medio nigrae. Alae subtestaceo-hyalinae, disco et 
apice sordide fumato-violascente. Hab.: Egypto.» 

Con toda seguridad esta especie, tan pobremente descrita, debe ser ` 
el 3 del C. erythrocephala, también de Dahlbom, descrita tan sólo 
. para el sexo femenino. Sin duda Dahlbom las describió por separado 
debido a su diferente apariencia, lo cual le ocurrió también a Lepe- 
letier con sus C. fasciata y C. masuta, que son los dos sexos del 
C. erythrocephala. 

Es posible que nunca se llegue a la evidencia de esta asimilación 
que aquí se hace, aun cuando los caracteres de coloración, y especial- 
mente los que hacen referencia a las alas, así lo demuestren. Si esta 
afirmación mía pudiera decidirse definitivamente, el C. erythrocephala 
deberia perder su nombre, desde tan antiguo conocido, para tomar el 
de solitaria, por estar escrito una página antes. 


Q. Cerceris spinolica Schletterer, 1887. 
(Zool. Jahrb. Spengel, vol. 11, pág. 480.) 


El nombre de spinolica ha sido dado por Schletterer para el C. fla- 
viventris, descrito por Spinola en el año 1838 en los Ann. Soc. En- 
tom. de France, vol. vit, pág. 495, 3, y para evitar el doble empleo 

con otro C. flaviventris descrito por Van der Linde en 1820. 
He aquí la descripción de Spinola: 

«Long. 1 lign. 1/4. Noir. Antennes jaunes; le dessous des trois 
prémiers articles d'un jaune un peu plus clair. Tout le devant de la 
tête, savoir, le front et le chaperon, blanc jaunátre; bord postérieur de 
l’espace blanc emettant deux branches divergentes qui remontent 
jusqu’au niveau des ocelles postérieurs, sans pénétrer dans l’intérieur 
du triangle ocellaire. Bord postérieur des yeux a reseau jaune. Deux 
tâches sur le bord postérieur du prothorax, une tâche sur les flancs 
` du mesothorax, une petite bande transversale près du bord antérieure 
«lu mesosternum, une grande tâche oblongue, de châque côté, aux 

Eos XVII, 1941. 19 
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angles postérieurs du metathorax, jaunes. Abdomen jaune; bord pos- 
térieur des anneaux un peu plus chargé de couleur, roux ou orangé. 
Pattes jaunes; une tâche à la base des hanches, une autre à l'extrémité. 
Hanches de la forme ordinaire. Espace triangulaire et dorsal du meta- 
thorax ayant d’abord un sillon median assez profond à côté de lui, des 
points enfoncés distincts, ceux-ci confluents à une certain les près 
des bords latéraux. La pl. X Expéd. d'Egypte, loc. cit., contient plu- 
sieurs Cerceris à abdomen jaune. Mais il n’y en a aucune dont le 
dessin convienne exactement à nôtre flaviventris». 

La única especie a la cual podría asimilarse esta especie de Spinola 
sería al C. chromatica de Schletterer, y sólo por los caracteres del Área 
cordiforme y del colorido del abdomen. Si no se refiere a ésta, habrá 
que pensar que la especie de Spinola aún no ha vuelto a ser encontra- 
_ da desde que fué descrita. : 

Schulz, que ha visto y estudiado los tipos de Spinola, dice que el 
de esta especie ya no existe en la colección de aquél, con lo cual ha 
desaparecido la única posibilidad de conocer exactamente el C erceris 
en cuestión. 


10. Cerceris waltli Spinola, 1838. 
(Ann. Soc. Entom. de France, vol. vit, pág. 496, $.) 


La descripción de Spinola dice lo siguiente : 

«Antennes testacées ; premier article blanc-jaunâtre. Tête noire; 
base des mandibules, chaperon, face, front, y compris l'éspace ocelaire, 
contour postérieur del yeux à reseau, deux petites tâches sur le front, 
derrière l’origine des antennes, corselet jaune ; lobe antérieur du pro- 
thorax, disque du metathorax, une bande longitudinale sur sa face 
postérieure, noirs. Abdomen jaune en dessus, orangé en dessous ; bords 
postérieurs de tous les anneaux, une petite tâche sur le prémier, brun , 
très foncé. Pattes jaunes: femurs près de leur extrémité, tibias pos- 
térieures ferrugineux. Ailes hyalines, un peu enfumées, plus obscu- 
res à l'extrémité : nervures brunes; radius et stigmates jaunes. Espace 
triangulaire et dorsal du metathorax terne, pubescent, strié transver- 
salement, et ayant un sillon longitudinal qui se continue sur la face 
postérieure du metathorax, jusqu'au son articulation avec l'abdomen. 
Long., 6 lignes. La figure 24, pl. X, Expéd. d'Egypte, me semble 
représenter un mâle de nôtre walth. Mais dans mon exemplaire, le 
jaune domine davantage sur la téte et sur l'abdomen.» 

Esta especie, que fué descrita de Egipto por Spinola, es claramen- 
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te una de las especies amarillas con la facies característica de las que 
viven en el desierto. Por el colorido del abdomen y por la estriación 
del área cordiforme debe ser, sin duda, la misma especie que Morice 
ha denominado pallidula. 

O se trata de la especie arriba ads o no ha vuelto -a cazarse 
ningún ejemplar coincidente con la descripción de Spinola, aunque, 
en mi concepto, la especie de Morice es simplemente la misma que la 
de Spinola, y si así fuese, el nombre dado por Morice habría de cedér 
su sitio al dado por Spinola, que le lleva cincuenta y nueve años de 
ventaja. 4 

Schulz dice también PEE i al C. waltli que ha desaparecido de 
la colección de Spinola. 


11. Cerceris ferreri Ván der Linde, 1829. 
(Nouv. Mém. Acad. Sci. Bruxell, vol. v, observ., pág. 114, 9.) 


Todas las citas de esta especie de localidades del Africa paleártica 
deben referirse, sin duda, al C. aurita Latr. + 
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